
REAL CEDULA
P  J í ' í y  p

DE S. M.

r  S E Ñ O R E S  D E L  CONSEJO,

Por la que se manda guardar y cumplir la Buia, que en 
ella se inserta, de nuestro Santísimo Padre Leon xii, 
en que prohíbe y condena de nuevo toda Secta ó So­
ciedad clandestina, cualquiera que sea su denominación, 

con lo demas que expresa.
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Año de 1827.
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D<̂ON F E R N A N D O  S E P T IM O  P O R  L A  G R A C I A  D E  D IO S , 

R e y  de C a stilla , de L e ó n , de A ra g ó n , de las dos S icilias, de Jerusalen, 

de N a v a rra , de G ran ad a, de T o le d o , de V a le n c ia , de G a lic ia , de M a­

llo rc a , de M en orca, de S e v illa , de C e rd e ñ a , de C ó rd o b a , de C órcega, 

de M u rcia , de Jaén , de los A lgarb es, de A lg e cira s, de G ib ra ltar, de las 

Islas de C anarias, de las Indias Orientales y  O ccidentales, Islas y  T ierra- 

fírme del M ar O céan oí A rch id u qu e de A u stria ; D u q u e  de Borgonai 

de Brabante y  de M ilán ; C o n d e de A b sp u rg , de F lan d es, T iro l y  Bar­

celon a; Señor de V iz c a y a  y  de M olina & c. A  los del mi C o n se jo , Presi­

dentes, Regentes y  O idores de mis A udiencias y  C h an cillerías, A lcaldes, 

A lguaciles de mi Casa y  Corte*, y  á todos los C orregidores, Asistente, 

Intendentes, G obern adores, A lcaldes mayores y  ordinarios de todas las 

ciudades, villas y  lugares de estos mis R ein o s, tanto á los que ahora 

son com o á los que sean en adelante J y  á todas las deraas personas de 

cualquiera clase y  condicion que fu eren , á quienes lo  contenido en esta 

m i C éd ula  toque ó  tocar pueda en cualquiera manera^ Sabed : Q ue con 

R eal orden de treinta de Junio del año próxim o pasado tu ve á bien re* 

m itir al mi Consejo para que exam inad a, y  no hallando in con veniente, 

la diese el pase correspondiente, una Bula expedida por nuestro m u y Santo 

Padre L eó n  x ii  en trece de M arzo del anterior de m il ochocientos v e in ­

te y  c in co , en la q u e , insertando las Constituciones de las santidades de 

sus predecesores Clem ente x i i ,  B enedicto x iv  y  P ió  v i i ,  por las cuales 

prohibieron toda secta ó sociedad clan d estin a, cualquiera que fuese su de­

nom inación, las condena y  prohíbe de n u evo  perpetuam ente bajo las 

mismas penas contenidas en aquellas letras, pues las confirm a; m andando 

á todos los Fieles cristianos que ni se alisten en ellas, ni las a yu d e n , ni 

fo m en ten , antes bien denuncien ante quien corresponda á todos los que 

sepan han entrado en las m ism as: pide el auxilio  de los Príncipes cató­

lico s , no solo por la obligación en que están constituidos de proteger la 

Iglesia, sino por evitar las convulsiones políticas que se proponen dichas 

sectas reprobadas para privarles de sus legítim os derechos; y últim am ente 

suspende por un año entero despues de publicadas estas sus letras A p o s­

tólicas en el pais en que residen sus F ieles, la obligación de denunciar 

á los sectarios y  la reserva de las censuras en que incurrieron por haber
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entrado en tales jun tas, y  declara que estos, sin denunciar i  sus com ­

pañeros, puedan ser absueltos por cualquier confesor aprobado por ei 

respectivo ordinario, Ex;aín¡nada en efecto por el mi Consejo la citada 

B u la , y  con presencia de los antecedentes que obraban en é l,  y  causaron 

mis Reales resoluciones prohibitivas de las sociedades secretas en estos 

mis K einos y  Señoríos, por auto de vein te  y  nueve de Julio siguiente 

concedió el pase á aquella en la forma ordinaria, sin perjuicio de mis 

regalías y  de mis citadas Reales resoluciones sobre la materia. Y  ahora 

por otra R eal orden que ha com unicado a l mi Consejo mi Secretario de 

Estado y  del D espacho de G racia y  Justicia con  fecha veinte de D iciem « 

bre p ró x im o , conform ándom e co n  el parecer de mi C onsejo  de M inistros, 

he  tenido á bien resolver que se im prim a, publique y  circule la expre­

sada B u la , cdiyo tenor y  el de la traducción de e lla , practicada por el 

Secretario de la Interpretación de L e n g u a s , es com o sigue:

L E O  E P IS C O P U S , L E O N  O B ISPO ,

S E R V U S  S E R V O R Ü M  D E I , I
A d  perpetuam  rei memoriam.

( ^ ^ 0  graviora mala Christi D e i et 

Servatoris. nostri Gregi imminent, 

eo majorem solicitudinem in iis ar- 

cendis adhihere dehent R.omani P on­

tifices, quibus in Beato Peiro  

^ostolorum Principe, illius ^ascendi 

et reg.endi ^otestas et cura commissa 

est, Pertinet enìm ad eos , quif^e  

qu i in suprema Ecdesiae specula ^o- 

siti s in t, longius ^rospcere insidiasf 

quas christiani mminis hostes mo- 

ìiuntur ad Christi Ecclesiam {quod 

tarnen numquatn assequentur ) ex  ̂

terminandam y easque tum Fidelibus 

indicare et aperire,  ut ab iis ca- 

•veant 3 tum auctoritate sua averte- 

r e , et amoliri. Gravissimum hoc

S IE R V O  D E  ZOS SIE R V O S I>E DIOS»

Para perpetua memoria,

L o s  R om anos Pontífices á quienes 

Jesucristo nuestro d iv in o  Salvador 

ha encargado y  dado el poder en 

la persona de San P e d ro , Príncipe 

de los A p ó sto les, de regir y  apacen­

tar SU G r e y , deben poner tanto m a­

y o r  cuidado y  vigilancia en apartar 

de ella los males que la am enazan, 

cuantos son estos mas graves y mas 

peligrosos. Pues los que están puesr 

tos en el lugar mas alto de la Ig le­

sia deben ver de mas lejos las ase­

chanzas que los enemigos del nom ­

bre cristiano form en contra ella pa­

ra destruirla enteramente ; ( lo que 

jamas podrán conseguir con  todos 

sus esfuerzos ) y  no solamente des-



munus sìbì imÿontum înteiligentes 

Rom ani Pontifices ̂ raedecessores noS‘  

tr i vigîUas boni Pastoris fer^etuo  

vigiiarunt, et adhortationihus, doc'- 

îr in is, decretis,  ifsaque anima da^ 

ta ÿro ovibus suis sectas extremum 

Ecclesiae exitium minitantes ^rohi- 

hendas, etfen itu s delendas curarunt. 

N ec ex annalium Ecclesiasticorum 

•vetustate tantum erui fo test fo n tifi-  

ciae hujus^ solicitudinis memoria. 

Quae nostra et patrum  nostrorum 

aetate gesta sunt a  Romanis P on -  

tificibus, ut clandestinis hominum 

adversus Christum malignantium 

sectis se se objicerent 3 id  j^ers^icue 

roincunt. U bi enim Clemens X J I ,  

ÿraedecessor noster, •vidit in dies 

invalescere i novamque firmitatem ac~ 

quirere scctam de’L ib eri M uratori 

sive des Francs M aço n s, sive aliter 

ap^ellatam , quam non modo sus^ec- 

îa m , verum ettam omnino Catholi- 

cae Ecclesiae inimicam multis argu^ 

mentis certo noverat,  earn damna^ 

v it luculenta Constitutione cui initium 

In  E m in enti edita quarto kalendas 

M ajas anno 1 7 ^ 8  ; cujus tenor is 

est qui subjicitur:

ti Clemens E^isco^us, servus ser*

cubrirlas y  manifestarlas á los Fieles 

para que se preserven de e llas, sino 

tam bién usar de su autoridad para 

apartarlas y  rem overlas. C o n o cien ­

do este grave cargo que tenian so­

bre sí los Rom anos Pontífices nues­

tros predecesores, velaron sin cesar 

com o buenos Pastores, y  con  sus 

exhortaciones, doctrina y  decretos, 

y  dando la v id a  por sus ovejas, 

procuraron prohibir y  destruir del 

to d o  las sectas que am enazaban el 

ú ltim o exterm inio de Ja Iglesia. Es­

ta solicitud de la Silla A p o stó lica  no 

solo la vem os en los anales antiguos 

de la Iglesia ; s^ o  que la demues­

tran claramente las providencias 

que en nuestro tiem po y  en el de 

nuestros padres han tom ado los R o ­

manos P ontífices, oponiéndose á las 

sectas clandestinas que los hom bres 

m alvados form aron contra Jesucris­

to . Pues luego que Clem ente x ii, 

nuestro predecesor, v ió  que la secta 

de los L ìberi M uratori, 6  de los 

Franc-M asones, ó  de cualquier otro 

m odo que se lla m e, se hacia todos 

los días mas fuerte y  mas firm e, y  

teniendo pruebas ciertas que no so­

lam ente era sospechosa sino tam bién 

del todo contraria y  enemiga de la 

Iglesia cató lica , la  condenó por su 

célebre C onstitución  que em pieza 

In  eminenti, publicada el ve in te  y  

ocho de A b ril de m il setecientos 

treinta y  o c h o , cu yo  tenor es c o ­

m o se sigue :

»  Clem ente O bispo siervo de los
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mrum D ei. =  Unhersìs Christi Fide- 

libus salutentj et aÿostoHcam bene- 

dictionem. — In eminenti A^ostolatus 

specula, meritis licet inifaribus di­

vina disponente dem entia constituti, 

ju x ta  credit urn ISfobis ÿastoralis fr(h  

vident iae debit urn y ju g i {quantum ex 

alto conceditur ) solicitudinis studio, 

iis intendimus, per quae erroribus, 

vitiisque aditu intercluso j Orthodoxae 

Keligionis potissimum servetur in- 

tegritas, atque ah universo catholi- 

60 Orbe difficillimis hisce temporibus 

perturhationum pericula propellane 

tur*

if Sane vel ipso rumore publico 

nunciante nobis innotuit ̂  longe late- 

que progredì,  atque in dies invales- 

cere nonnullas Societates, Caetus, 

Conventus, Collectiones j udggregatio- 

nes y seu Conventicula vulgo de’L ib e - 

ri M u rato ri, seu Francs-M açons, 

aut alia quavis nomenclatura pro  

idiomatum varietate nuncupata j in 

quibus cujuscumque Keligionis et Sec- 

tae homines ajfectata quadam con  ̂

tenti honestatis naturalis specie,  arcto 

aeque ac impervio foedere secundum 

leges y et statuta sibi condita inxicem 

consociantur,  quaeque simul clam 

operantur, tumdistricto jurejurando 

ad Sacra B ib lia  interposito y tum 

g ravium paenarum exageratione, in­

violabili silentio obtcgere adstrin- 

guntur.

siervos de D ios. A  todos los Fieles 

cristianos salud y  apostólica bendi­

ción. C olocados (aunque sin méri­

tos suficientes) por la d iv in a  C le ­

mencia en Ja Silla em inente del A -  

postolado para cum plir con  la obli­

gación del oficio pastoral que se nos 

ha confiado, nos aplicam os con el 

m ayor cuidado sin cesar, según la 

gracia que hemos recibido del Señor, 

e]i conservar la integridad de la re­

lig ión  o rto d o xa , cerrando la puer­

ta á todos los errores y  v ic io s , y  

apartando de todo el orbe católi­

co los peligros que causan las turba­

ciones en estos tiem pos calamitosos.

«  Hemos sabido sin duda alguna^ 

y  la fama pública nos lo  ha co n ­

firm ado, que algunas Sociedades, 

J u n tas, C o n v e n to s , Colecciones, 

Agregaciones ó  C o n v e n tíc u lo s , lla­

mados com unm ente de'Liberi M u -  

ratori y 6  de Franc-Masones  ̂ ó con 

otro nom bre propio de cada lengua, 

se extienden por todas partes, y  ad­

quieren rodos los dias nuevas fuer­

zas, en las cuales se asocian m utua­

mente Jos hombres de todas Religio* 

nes y  Sectas, contentos con una es­

pecie aparente y  afectada de hones­

tidad n a tu ra l, y  asi confederados 

con  el v ín cu lo  mas estrecho é im­

penetrable por Jas leyes, y  estatutos 

que ellos mismos se han form ado, 

se obligan no solamente co n  el ju­

ram ento mas solemne tocando la 

Sagrada B ib lia , sino tam bién con 

gravísimas penas á ocultar con el



»» Verum cum ea sit scekris na^ 

tu ra , ut se i f  sum f r o d a i ,  et damo- 

rem edat sui ìndicem, hinc Societates 

seu Conventicula fra edicta  'vehemen- 

tem adco fidelìum mentibus susfi^  

cionem ingesserunt, ut iisdem aggre^ 

gationìhus nomen dare, apud f r u -  

dentes,  et frobos idem omnino sit ac 

fra v ita tis  y et f e r ’versionis not am in- 

currere ; nisi enim male agerent, 

tanto nequaquam odio lucem habe- 

rent. Qui quidem rumor eo usque fe r -  

crebuit,  ut flu rim is Regionibus, 

memoratae Societates f e r  saeculi f o -  

testates tanquam Regnorum securi^ 

ta ti adversantes fro scr ifta e , ac jpro  ̂

•vide eliminatae jam fridem  extiterint.

>y N os itaque animo •vohentes gra­

vissima damna y quae ut flurim um  

ex hujusmodi Societatihus seu Conven- 

ticulis, nedum temporalis R eifubli-' 

cae tranquillitati y verum etiam sfi^  

rituali animarum saluti inferuntur^ 

atque idcirco tum civilibus, tum, ca~ 

nonicis minime cohaerere sanctioni- 

h u s , cum divino eloquio doceamur 

diu noctuque more servi fidelis y et 

frudentis Dominicae fam iliae fra e*  

f  o s iti, vigilandum esse ,  ne hujus- 

modi hominum genus velutì fures do- 

mum ferfod ia n t, atque instar vuU 

f iu m  vineam demoliti n itantur, ne 

videlicet simflicium corda fervertant^ 

atque innoxios sagittent in occuliis, 

ad latissimamque iniquitatibus im-̂

silencio mas profundo todo lo que 

ellos h acen , y  obran en secreto.

»9 Mas siendo el crim en de tal na­

turaleza que por sí mismo se des­

cu b re, y  causa un rum or que lo in­

d ica , por esta razón las Sociedades 

ó  C o n ven tícu los predichos excitaron 

en los ánimos de los Fieles sospechas 

tan vehem entes, que entre los hom ­

bres prudentes, y  virtuosos era una 

señal de v ic io , y  perversidad agre­

garse á estas Sociedades; pues si no 

obraran m a l, n o  aborrecerían tanto 

la lu z. Esta fama se extendió tanto, 

que en muchas N aciones las potes­

tades seculares tom aron desde lue­

go la prudente , y  sabia resolución 

de proscribirlas, y  desterrarlas,com o 

contrarias á la seguridad y  tranqui­

lidad pública de los Reinos.

« Y  asi N o s , considerando con 

la m ayor reflexión los gravísimos da« 

ños que por lo  com ún causan estas 

Sociedades ó C o n v en tícu lo s , no so­

lam ente á la tranquilidad de la Re^ 

pública tem poral, sino tam bién á la 

salud espiritual de las almas ; y  que 

por lo  mismo son contrarias á las 

leyes civiles y  canónicas; instruidos 

por las divinas escrituras j que á imi­

tación del siervo fie l, y  del prudente 

administrador de la familia del Señor 

debemos velar noche y  día para im­

pedir que esta especie de hombres á 

manera de ladrones no asalten nues­

tras casas, y  com o raposas intenten 

destruir la viña del Señor ; es á sa­

ber: para que no perviertan los co-



^une ^atranâîs inde aÿeriri posset 

viatn obstruendam, aUisque de ju s -  

tis ac rationahilibus causis N obis 

notisy easdem Societates, Caetus, Con  ̂

ventus , CoUectiones 3 ^ggregationes, 

seu Conventícula de’L ib eri M uratori 

sen Francs M a ço n s, aut alio quo- 

cumque nomine a fp ella ta s, de non-- 

nullorum 'venerabilium Fratrum  nos-' 

trorum S. R .  E .  Cardinalium consi  ̂

Ho, ac etiam motu proprio  ̂ et ex 

apostolicae potestatis plenitudine 

damnandUj et prohibenda esse sta- 

tuimus, et decrevimus,  prout prae^ 

senti nostra perpetuo ^alitura Cons* 

titutione damnamus et prohibemus.

»9 Quocirca omnibus et singulis 

Christifidelibus cujuscumque status, 

gradus j conditionis ,  ordinis, digni~ 

tatis y et praeeminentiae, sive laicis 

sive clericis > tam saecularibus quam 

regularibus, etiam specifica et indi» 

•oidua mentione et expressione dìgnis, 

district e, et in virtute sanctae ohe~ 

dientiae praecipimus, ne quis sub 

quovis praetextu , aut quaesito colore 

audeat, velpraesumat praedictas so- 

cietates de’L iberì M uratori , seu 

Francs M aço n s, aut alias nuncupa^ 

tas inire vel propagare, confovere, 

ac in suis aedibus, vel domibus, seu

razones de los sen cillos, y  disparen 

ocultam entesaetas envenenadas con­

tra los in o cen tes, y  para cerrar la an­

chísima puerta que podria abrirse de 

este m odo para com eter impunemen* 

te la in iq u id a d , y  por otras justas 

y  razonables causas que nos m ueven , 

con el parecer y  consejo de algunos 

de nuestros venerables H erm anos 

Cardenales de la santa Iglesia R o ­

m ana, y  tam bién de nuestra propia 

vo lu n tad  y  por la plenitud de la po­

testad apostólica, establecimos y  de­

cretamos que se debian condenar y  

p ro h ib ir, y  por la presente nuestra 

C on stitución  que ha de tener perpe­

tuam ente fuerza y  v ig o r , condena­

mos y  prohibim os las sobredichas 

Sociedades, Juntas, C o n v e n to s , C o ­

lecciones, Agregaciones ó  C o n v en tí­

culos de los L iberi M uratori ó Frane • 

Masones ó cualquiera denom inación 

que tengan.

»> Por lo  cual mandamos estre­

cham ente, y e n  v irtu d  de santa obe­

diencia á todos y  á cada uno de los 

Fieles cristianos de cualquier esta­

do , g ra d o , c o n d ic io n , o rd e n , d ig­

nidad y  preem inencia que sea n , le­

gos ó clérigos asi seculares com o re­

gulares de quienes deba hacerse e s ­

pecífica é individual m ención y  es- 

presión , que ninguno bajo cual­

quier pretexto ó  color supuesto se 

atreva ó presuma entrar en dichas 

sociedades de los Liberi M uratori ò 

Franc-Masones  ̂ó  con cualquier otro 

nom bre denominadas \ ni propagar-



alibi receptare, atque occultare, its 

adscribí ,aggregari, aut interesse  ̂ vel 

potestatem f seu commoditatem face* 

re, ut a licuhi, convocentur, iisdem 

aliquid ministrare y sive alias consi  ̂

Hum, auxilium ,  vel favorem palam , 

aut in ocultoy directe vel indirecte,per 

se vel per alios quoquomodo praes- 

ta re , nec non alios , hortari, indu­

cere, provocare i aut suadere, ut 

hujusmodi societatibus adscribantur, 

annumerentur, seu intersint,  vel ip- 

SOS quomodolibet ju v en t, ac foveant, 

sed omnino ab iisdem Societatibus, 

Caetibus, Conventibus, CollectionibuSi 

Aggregationibus y seu Conventiculis 

prorsus abstinere se debeat,  subpoenlt 

excomunicationis per omnes, ut supra^ 

xontrafacientes ipso facto absque ul- 

la declaratione incurrenda ,  d  qua  

nemo p er quemquam , nisi per N'os, 

seu Romanum I^ontificem pro tem~ 

pore existentem, praeter quam in ar- 

ticulo mortis constitutus, absolutio- 

nis beneficium valeat obtinere,

»> Vblumus insuper, et manda­

mus , ut tarn Episcopi y et Praelatiy 

Superiores, aliique locorum Ordina- 

r i i ,  quam haereticae pravitatis^ ubi­

que locorum deputati Inquisitoresy 

•adversus transgressores, cujuscum­

que sint g radus, status, conditionis, 

ordinis, dignitatis velpraeeminentiae, 

procedant y et inquirant, eosque tarn- 

quam de haeresi vehementer suspectos 

condignis poenis puniant  ̂ atque coer­

ce a n t, iis eninty et eorum cuilibeß

la s , n i fo m en tarlas, ni recibirlasj 

ni ocultarlas en sus casas ó  en otras 

partes, n i adscribirse , agregarse ó 

asistir á e llas, ni proporcionarles m e­

dios n i auxilios para que se puedan 

juntar en alguna parte , ni darles al-, 

guna cosa, ni consejo, ni auxilio  ó 

fa v o r , en público ó  en secreto , d i­

recta ó  indirectam ente, por sí 6 

por otros de cualquier m odo que 

sea; ni e x h o rta r, in d u cir , p ro v o ­

car ó  persuadir á otros que se as- 

criban , entren y  asistan á semejan­

tes sociedades, ó los ayuden y  pro­

tejan de cualquier m odo que sea, si­

n o que deban abstenerse enteram en­

te de las mismas Sociedades, Jun­

tas,. C o n v en  tos, C o leccio n es, A g re ­

gaciones ó  C o n ven tícu lo s bajo la 

pena de excom unión en que incur­

rirán ipso fa c to , y  sin necesidad de 

alguna declaración los con traven ­

tores , de la cual no podrán ser ab- 

sueltos, fuera del artículo de la muer­

te, sino por N os ó  por los Rom anos 

Pontífices nuestros succesores.

Q uerem os ademas y  manda« 

mos que los O bispos, P relados, Su­

periores y  los demas ordinarios de 

los lugares, y  tam bién los inquisido- 

T es de Ja herética pravedad procedan 

é inquieran contra los trasgresores 

de cualquier g ra d o , estad o, condi­

c ió n , o rd e n , dignidad ó  preem i­

nencia que sean, y  los prendan y  

castiguen con  las penas correspon­

dientes com o vehem entem ente sos­

pechosos de heregí-a; pues á todos



contra eosJem transgressores froce-  

dendiy et inquirendi, ac condignis 

foenis coercendif et fu n ien d i, invo­

cato etiam ad hoc, si opus fu erit, 

brachii saecularis a u xilio , liber am 

facultatem tribuim us, et impertimur,

99 Volumus autem , quod earum- 

dem fraesentium  transu m ftis, etiam 

im fressis, manu alicujus N otarli f U '  

hlici subscriptisy et sigillo fersonae in 

dignitate ecclesiastica constitutae mu- 

n itis ,  eadem frorsus fides adhibea- 

tur i quae i f  sis originalibus litteris 

adhiberetur y sì forent exhibita e, vel 

ostensae.

>9 N u lli ergo hominum liceat hanc 

paginam Nostrae declarationis, dam'- 

nationis, m andati, frohibitionis, et 

inter dictionis infringer e , vel ei austi 

temerario contraire : siquis autem hoc 

attentare fraesum pserit, indigna^ 

tionem Omnifotentis D e i , ac Beato-' 

rum P e t r i , et P a u li Afostolorum  

ejus se noverit incursurum.

99 D atum  Komae apud Sanctam 

M ariam  Majorem, anno Incarnation 

nis Dominicae millessimo seftingen~ 

tessimo trigessimo octavo, quarto ka~ 

lendas M a ji Pontificatus nostri an- 

no octavo'*

H aec tamen recolendae memoriae 

Benedicto x i v , itidem Praedecessori 

nostro satis non fuerunt. Percrebue- 

buerat enim sermonibus fermultO" 

rum , latam in dementis dudum

Y i  cada uno de ellos les dam os, y  

cometemos libre facultad para in ­

quirir y  proceder contra los mismos 

trasgresores, prenderlos y  castigar­

los con  las penas que m erecen , in­

vo can d o  para e s to , si fuere necesa­

rio, el auxilio  del brazo  secular.

99 Q uerem os en fin que á los 

traslados ó  copias de las presentes, 

aunque sean im presas, firmadas por 

m ano de algún notario p ú b lic o , y  

selladas con  el sello de alguna per­

sona constituida en dignidad ecle­

siástica , se les dé la misma fe que se 

daria á las mismas o rig in ales, si se 

exhibiesen ó  presentasen.

99 A  ninguno pues de los morta­

les sea lícito  quebrantar, ó  contrade­

cir temerariamente este escrito de 

nuestra d eclaración , condenación, 

m andato , prohibición é in terd ic­

ción  ; y  si alguno se atreviere á co . 

m eter semejante a ten tad o , tenga en­

tendido que incurrirá en la in d ig­

nación del D ios O m n ip o te n te , y  

en la de los Santos A póstoles San 

Pedro y  San Pablo.

99 D ada en R om a en Santa M a­

ría la M ayor el vein te  y  o ch o  de 

A b r il del año de la E ncarn ación 

del Señor m il setecientos treinta y  

o c h o , el o ctavo  de nuestro P o n ti­

ficado.’ ’

Estas letras no parecieíon bas­

tantes Á nuestro Predecesor Bene­

dicto  X IV  j de gloriosa memoria. 

Pues muchas personas decian que la 

pena de excom unión pronunciada



mortui litteris excomunicationis 

nam jam  evanuisse, quod Benedic-^ 

tus eas litteras diserte non confirmas- 

set. E r a t ^rofecto absurdum conten-  ̂

tendere, superiorum Pontificum leges 

ohsolescere,  nisi d  Succesorihus 

presse aprobentur, et p r aeterea ma’- 

nifeste fa te b a t à  Benedicto saepius 

Clementis constitutionem ratam habi- 

tam fuisse. uittam en hanc etiam 

cavillationem de sectariorum manibus 

extorquendam judicavit Benedictus 

edita nova constitutione cujus ini~ 

tium'=zVro\ìò^s:^decimo quinto kakn-- 

das aprilis anno millessimo septin- 

gemessimo quinquagessimo primo, 

qua Clementis Constitutionem totP^ 

dem verbis relatam in fo r m a , ut 

a ju n t, specìfica, quae omnium am- 

p iissim a , et efficacissima habetur, 

confirmavit. T alis vero est Bene^ 

dicti Constitutio,

» Benedictus , E piscopus, servus 

servorum D e i .~ A d  perpetuam -rei 

memorìam. =  Próvidas Romanorum 

Pontìficum Praedecessorun nostro-  ̂

rum leges, atque sanctioms non so­

lum eas quarum vigorem, vel tem-- 

porum lap su y vel hominum neglectu 

lahefactari, aut extinguí posse vere- 

m u r, sed eas etiam quae recentem 

v im , plenumque obtinent rohur , jus- 

tis gravibusque id exigentibus causis, 

novo auctoritatis nostrae munìmine 

robor andas, confirmandasque cen  ̂

s^mus»

por las letras de C lem e n te , que hacía 

tiem po había m u erto , había cesado 

por ZIO haberlas confirm ado expresa­

m ente Benedicto. Ciertam ente era 

u n  absurdo pretender que las leyes 

de los Pontífices anteriores no tengan 

fuerza , y  queden abrogadas, si los 

sucesores no Jas aprueban expresa­

m ente ; y  ademas constaba clara­

m ente que Benedicto había m anifes­

tado muchas veces que tenia por fír­

me y  válid a la C onstitución  de C le ­

mente. Sin em bargo este Pontífice 

juzgó que debía quitar á los sectarios 

esta cavilación prom ulgando una 

n u eva C onstitución  , que empieza 

Próvidas el diez y  o cho  de M arzo de 

m il setecientos cincuenta y  uno, 

por la cual confirm a la C onstitución 

de C lem en te , refiriéndola toda pala* 

bra por palabra en form a com o se 

dice específica, que es la mas amplia 

y  mas eficaz. L a  con&titucion de 

Benedicto es com o se sigue:

»y B en ed icto , O b is p o , siervo de 

los siervos de D ios =  Para perpetua 

m em o ria .sT en em o sp o r co n ven ien ­

te corroborar y  confirm ar con el 

v ig o r de nuestra a u to rid a d , exi­

giéndolo asi las justas y  graves cau­

sas que para esto nos han m ovi­

do , las sabias y  prudentes leyes y  

sanciones que los Pontífices Rom a­

nos nuestros predecesores prom ul­

garon , no solamente aquellas que 

con  el discurso del tiem po , y  por 

el descuido de los hom bres teme­

mos que puedan ser debilitadas, ó



í> Sane feìicìs recordationìs Prae- 

dec es sor N o  st er Clemens P P .  x i i  

^ er suas apostólicas Utteras anno 

Incarnationis Dominicae millessimo 

septingentessimo trigessimo octavo, 

quarto kalendas M a ja s , Pontificatus 

sui anno octavo, d a ta s , et universis 

Christifidelibus . inscriptas,  quartm  

initium est^ln. tTxúntnú—nonnullas 

Societates, Coetus, Conventus, Callee  ̂

tiones, Conventicula, seu Aggrega-' 

tiones vulgo de 'L iberi M uratori, 

seu des Francs M açons, vel aliter 

nuncupatas, in quibusdam regionibus 

tune late diffusas  ̂ atque in dies in̂  

valescentes ,  perpetuo damnavit, atque 

prohibuit,  praecipiens omnibus ,  et 

singulis Christifidelibus sub poena 

excomunicationis ipso facto absque 

uìla declaratione incurrenda, à  qua 

nemo per alium , quam per Roma- 

num Pontificem pro tempore exis­

tentem y excepto mortis articulo ,  ab­

solví posset, ne quis änderet vel 

praesumeret hujusmodi Societates in-i. 

ire, vel propagare, aut confovere, 

receptare, occultare, Usque adscribí 

aggregariy aut interesse, aut alias 

prout in eisdem litteris la tiu s, et ube  ̂

rius continetur, quarum tenor tails 

est videlicet etc, etc. etc*

»» Cum autem , sicut accepimus^ 

aliqui fuerint qui asserere, ac vul­

go jactare non dubitaverint,  dictam.

extinguid as, sino tam bién las que 

conservan todo su v ig o r y  fuerza.

» E l Papa C lem ente x ii  nuestro 

predecesor, de fe liz  m em oria, publi­

có  el veinte y  ocho de abril del año 

de Ja Encarnación del Señor de mil 

-setecientos treinta y  o ch o , el o ctav o  

de su Pontificado, unas letras apostó­

licas dirigidas á todos los Fieles cris­

tianos , las cuales em piezan : In  emi  ̂

n en ti; condenando por ellas y  pro­

hibiendo para siempre algunas So­

ciedades, Juntas, C o n v en to s, C o lec­

ciones , Agregaciones ó  C o n v e n tí­

c u lo s , que com unm ente se llam an 

de los L iberi M uratori 6 Franc-Ma- 

, ôneSy 6  con cualquier otro nom bre 

que sean denominadas en otras N a ­

ciones , las que entonces estaban 

m u y difundidas, y  de dia en dia se 

aum entaban m as, m andando i  to ­

dos y  á cada u n o  de los Fieles cris­

tianos bajo la pena de excom unión 

ipso facto incurrendaúnntcts\ád.á de 

otra declaración, de la queno pudie­

ran ser absueltos fuera del artículo de 

la m uerte sino por el R om ano Pontí- 

fice q u e p o r tiem po fu ere, que nadie 

se atreviese ó  presumiese entrar en 

dichas sociedades, ni propagarlas, pro­

tegerlas , acogerlas, ocultarlas, ascri- 

birse en e llas, agregarse ó  asistir, ó  

de otra manera ̂  com o mas por ex* 

tenso se contiene en ellas, cu yo  te­

nor es t a l , es i  saber & c , & c . & c .

»  Mas com o hubiese algunas per­

sonas , según se nos ha referid o , que 

n o  han dudado p u b lic a r , y  asegu^



excomunìcationìs poenam d  praede- 

cessore nostro, ut praefertur^ imposì- 

ta m , non amplius afficere, propter ea 

quod ipsa praeinserta Constitutio d  

N obis confirmata non fu e r it ,  quasi 

vero pro apostolicarum Constitutio- 

num à jPraedecessore editarum sub- 

sistentia, Pontificis successoris ex­

pressa confirmatio requiratur.

»  Cutnque etiam à nonnullis piisy 

ac Deum  timentibus viris, nobis insi- 

nuatum fuerit y ad omnia calumnian- 

tium subterfugia tollenda, declaran- 

damque animi nostri cum ejusdem 

praedecessoris mente, ac volúntate 

uniformitatem , magnopere expediens^ 

fore j ut ejusdem Praedecessoris cons- 

titutioni novum confirmationis nos-̂  

trae sufragium adjungeremus.

»> ITos licet hucusque dum plu*  ̂

ribus Christifidelibus de violatis ejus^ 

dem constitutionis legibus vere poe- 

nitentibus, atque dolentibus, seque 

à  damnatis hujusmodi Societatibusy 

seu Conventiculis omnino recessuros, 

et numquam in posterum ad illasy 

et illa redituros, ex animo p rofit 

tentibus, absolutionem ab incur sa ex-  

comunicatione, tum antea saepe ¡ turn 

maxime elapso Jubilaei anno benig­

ne concessimus \ seu dum facultatem  

Poenitentiariis à  N obis deputatis 

communicavimus, ut hujusmodi poe-̂  

nitentibus, qui ad ipsos confuge^ 

rent 3 eamdem absolutionem nostro 

nomine y et auctoritate impertiri va^ 

lerent, dum etiam solicito vigilan^

I I

ra r, qne dicha pena de excom u­

nión impuesta, com o se su p o n e, por 

nuestro Predecesor, no obliga ya  ̂

porque la sobredicha C onstitución  

n o  ha sido por N os confirm ada, co-* 

m o si para la subsistencia de las 

Constituciones A postólicas prom ul­

gadas por los predecesores fuera ne- 

cesaria la expresa aprobación de los 

sucesores.

Y  habiéndonos insinuado tam-* 

bien algunos hombres piadosos y  

temerosos de D io s , que convendría 

m uchísim o para quitar todos los 

subterfugios á los calum niadores, y  

declarar la uniform idad de nuestra 

v o lu n tad  con  la m ente y  vo lu n tad  

de nuestro Predecesor, que la con­

firmásemos de n uevo.

» N o s , aunque hasta aqui mu* 

chas veces antes del año pasado del 

Jubileo ,  y  principalm ente en el 

mismo Jubileo hemos concedido 

benignam ente la absolución de la 

excom unión en que habian incur­

rido m uchos Fieles cristianos por 

haber v io lad o  las leyes de la mis­

ma C o n stitu ció n , los cuales se mos­

traban verdaderam ente penitentes 

y  c o n tr ito s , y  prom etían sincera­

m ente apartarse de semejantes So­

ciedades ó  C o n ven tícu lo s y y  no 

v o lv e r  janjas á ellos en adelante; ó 

cuando dimos facultad á los Peni­

tenciarios que diputamos para que 

pudiesen en nom bre nuestro, y  con 

nuestra autoridad dar la absolución



îiae studio instare non praetermis- 

simus, ut d  competentibus Judicibus, 

et Tribunalibus adversus ejusdem 

Constitutionis violatores pro delicti 

mensura procederetur, quod et ab 

sis reipsa saepe praestitum f u i t ,  fiou 

quidefih probabilia dutntaxat,  sed 

plane evidentia , et indubitata argu~ 

menta dederimus, ex quibus animi 

nostri sensus, ac firm a , et delibera­

ta  voluntas quoad censurae per 

dictum Clementem praedecessorem ut 

praefertur impositae vigorem,et sub' 

sistentiam, satis aperte inferri de- 

buerant ; si quae autem contraria 

de Nobis opinio circumferretur, N os 

earn securi contemnere possemus, 

eausamque nostram justo D e i Om- 

nipotentis judicio relinquere, ea 

verba Usurpantes, quae olim inter 

Sacras Actiones recitata fuisse cons­

tat, Praesta quaesumus D om ine, 

u t m entîum reprobarum non cure- 

mus o b lo q u îu m , sed eadem p ra vi- 

tate calcata exoram us, u t nec ter- 

reri nos laceradonibus patiaris in- 

ju stis, nec captiosis adulationibus 

im plicari, sed potius amare quod 

praecipis : ut habet antiquum M is ‘- 

sale, quod Sancto Gelasio praede-- 

cessori nostro tribuitur, et à  Vene  ̂

rabili servo D e i Josepho M aria  

Cardinali Thomasio editum f u i t , in 

M issa , quae inscribitur C on tra  

obloquentes.

á los tales penitentes que recurrie­

sen á ellos ; y  no habiendo dejado 

de instar con la m ayor vigilancia 

y  cuidado para que los Jueces y  

T ribunales com petentes procediesen 

contra los violadores de la misma 

C on stitución  según la m edida de 

sus d e lito s, lo  que han ejecutado 

muchas veces; con  lo cual dimos 

ciertam ente no solamente indicios^ 

sino pruebas del to d o  evidentes y  

claras, de m odo que nadie p o ­

día dudar cual era nuestro d ictá- 

m en , fírme y  deliberada volu n tad  

sobre la subsistencia^ y  v ig o r de las 

censuras impuestas por el d icho C íe - 

.mente nuestro predecesor ; mas quá 

si se nos atribuyese alguna opinion 

con traria . N os pudiésemos segura­

m ente despreciarla , encom endan­

do nuestra causa al justo juicio  del 

D ios O m nipotente , sirviéndonos 

de aquellas palabras que consta se 

leyeron antiguam ente en el Sacrifi­

cio  de la M isa: Concédenos, Señor 

D io s , te suplicamos, la gracia de 

despreciar las murmuraciones de los 

hombres reprobos, y  no hacer caso 

de su perversidad, y  te conjuramos 

que no permitas que seamos conster^ 

nados por las injustas maledicencias, 

ni seducidos por ¡as capciosas adu^ 

¡aciones, sino que antes bien amemos 

siempre lo que tu mandas ; esto es lo 

que se lee en la M isa que se intitu­

la : Contra obloquentes,  de un anti­

guo misal atribuido á San G elasio, 

nuestro pred ecesor, publicado por



i) N e tamen aliquid per N os 

improvide jyraetermissum diet vale- 

Yet y quo facile possemus mendaci’  

hus calumniis fomentum adimere, 

atque os obstruere y audito prius  

nonnullorum Venerabilium Fratrum  

nostroruM S. Jt. £ ,  Cardinalìum 

consilio y eandeni praedecessoris nos-̂  

tr i Constitutionem fraesentibus y ut 

supra y de verbo ad ver bum insert am 

tn form a specifica, quae omnium 

amplissima y et eficacissima hahetury 

confirmare decrevimus, prout earn 

ex certa scientìa, et apostolicae 

auctoritatis nostrae plenitudine 

rumdem praesentium Litterarum  te­

nore in omnibus y et per omnia yper- 

mde ac si N ostris  ̂ motu proprioy 

auctoritate, ac nomine primum edi- 

tae fuissent y confirmamus, robo- 

ramus y et innovamus , ac perpetuam  

vim y et efficaciam habere volumus, 

et decernimus.

« Porro inter gravissimas prae-  

fa ta e  pvohibitionis y et damnationis 

causas in praeinserta Constitutione 

enunciatas y una est ̂  quod in hujus~ 

modi Societatibus^ et Conventiculis^ cu­

juscumque religionis,  ac sectae ho­

mines invicem consociantur y qua ex 

re satis p a t  e t ,  quam magna perni- 

cies catholicae Religionis p u rita ti in~ 

fe rr i valeat, A lte r a  est arctum , et 

impervium secreti foedus ,  quo occul-

el Venerable siervo de D ios el C ar­

denal José M aria Tom asio.

« Y  para que no se pudiera de­

cir que N os habíamos om itido im ­

prudentem ente alguna cosa con que 

pudiéramos quitar todo m o tivo  de 

ca lu m n ia , y  cerrar la boca á los 

m aldicientes, oido antes el consejo 

de nuestros venerables hermanos los 

Cardenales de la Santa Iglesia R o ­

m an a, hemos determ inado confir­

mar por las presentes la misma C on s­

titución  de nuestro Predecesor ̂  co­

m o arriba está insertada palabra por 

palabra en form a específica, que 

se juzga la mas ámplia y  la mas ex^ 

tensa , com o si N os mismo la h u ­

biésemos publicado al principio, m o­

tu p roprio , y  por nuestra autori­

dad , y  en nuestro nom bre ; y  asi 

en v irtu d  de las presentes L e tra s , de 

cierta c ien cia , y  por la plenitud de 

Ja autoridad apostólica que ejerce­

mos las confirmamos, corroboram os, 

y  renovam os en todo y  por tod o, y  

queremos y  decretamos que tengan 

perpetuam ente su fuerza y  eficacia,

»y Mas una de las gravísimas cau­

sas de la sobredicha prohibición y  

condenación que se anuncian en la 

preinserta C o n stitu ció n , es que se 

juntan en estas Sociedades ó C o n ­

ventículos los hombres de cualquie­

ra religión ó secta que sean , Jo que 

manifiesta bastante el gran perjui­

cio y  ruina que puede causar á Ja 

pureza de la religión católica. L a  

otra es el estrecho é impenetrable



tantur ea , quae in hujusmodi Con-* v in cu lo  del secrero con que se ocul- 

'venticulis fiunt^ quibus proinde ea ta  lo  que se hace en estos C on ven - 

sententia merito apt ari potest, quam  ticu lo s, á los cuales se puede apli- 

Ceciìius N a ta lis apud Minucium Fé- car con  razon aquella sentencia que 

licem in causa nimirum diversa prò-* pronunciò C ecilio  N atal en M in u - 

tulit. Honesta semper publico g a u - ció  F e lix  en una causa diferente, 

d e n t, scelera secreta sunt. TertÍa L a s  buenas obras se hacen en pü~ 

est jusjurandum , quo se hujusmodi Mico con alegría ; pero los delitos y  

secreto inviolabiliter servando ads^ maldades se ocultan en las tinieblas 

tringunt, quasi liceat alicui cujus- L a  tercera causa es el jura- 

libet promissionis, aut ju ramenti ob~ m ento con  el que se obligan al se- 

tentu se tueri, quominus d  legitima creto  mas in v io la b le , com o si con  

potestate interrogatus ,  omnia fa ter i  e l pretexto  de esta promesa ó jura- 

teneatur quaecumque exquiruntur ad  m ento fuera lícito á nadie excusar- 

dígnoscendum, an aliquid in hujus- se de confesar , preguntado por la 

modi conventibus f ia t ,  quod sit con- potestad legítim a, tod o lo que se re* 

tra  Religionis, aut Reipublicae sta* q iiiere para co n o cer, si se trata en 

tum , et leges. Quarta est,  quod hu- tales Juntas de alguna cosa que sea 

jusmodi Societates non minus civilibus, contraria al estado y  leyes de la R e- 

quam canonicis sanctionihus adver~~ lig io n y d e  la R epública. L a  cuarta es 

sari dignoscuntur ; quum scilicet ju -  porque estas sociedades no son m e­

r i  civili omnia collegia y et sodalitia nos contrarias á las leyes civiles que 

praeter publicam auctoritatem con" á las canónicas; pues por el derecho 

m ia ta  prohibeantur, u t videre est in c iv il  todos los C olegios y  Socieda- 

Pandectarum libro x l v i i . T it . 22»  des establecidas sin la autoridad pú- 

de Collegiis,  ac Corporibus illicitis, b lica están p roh ib idas, com o se v e  

et in celebri Epistola  C. P lin ii Ceci- en el libro x l v i i .  de las Pandectas, 

Hi Secundi quae est x c v i i .  lib. x .  in títu lo  x x i i . , de Collegiis ac corpo- 

qua ait edicto suo secundum Im pe- ribus illic itis , y  en la C arta  céle- 

ratoris mandata vetitum  fuisse, ne bre de C a y o  P lin io  C ecilio  Segun- 

Haeteriae essenr, idest ne Societates, d o  que es la x c v i i .  del libro  x . , en 

et Conventus sine Principis auctorì* la  cual dice ; que ha prohibido por  

tate iniri, et haheri possente Quinta su edicto, conforme à  la orden del 

est,  quod jam  in pluribus regioni’- Em perador,  que no haya Heterias, 

bus memoratae Societates, et Aggre»  es i  saber, que n o se puedan tener, 

gationes, saecularium Principum le-- ni formar Sociedades sin la autori- 

gibus proscriptae, atque eliminatae dad del Principe. L a  quinta  es que 

fuerunt. Ultima demum, quod apud  en  muchas naciones han sido pro-



prudentes et probos viros eaedem So- 

cietaíes , et Aggregationes male au- 

dîerint y eorumque judîcio, quîcumque 

eisdem nomina datent y pravitatis et 

perversîonis not am încurrerent»

99 Denique idem Praedecessor în 

praeinserta Constitutione Epîscopos, 

et superiores Praelatos, aliosque /o- 

corum Ordinarios e x c itâ t , ut pro  

îUius exequutione , si opus fu erit, 

hrachii saecularis auxilium invocare 

non praeterm ittant.

»  Quae omnia et singula non 

lum à  N obis approbantur, et con-’ 

jirm a n tu r, eisdemque ecclesiasticis 

superioribus respective comendantur, 

et injunguntur ; verum etiam N os  

ipsi pro apostolicae solicitudinis offi» 

cio praesentibus nostris litteris ca- 

tholicorum Principum y omniumque 

saecularium Potestatum opem, et au­

xilium quoad praemissorum effectum 

invocamus, et enixo studio requiri- 

mus y quum ipsi supremi Principes 

et potestates electi sint d  Deo defen­

sores Fideiy Ecclesiaeque protectores', 

ideoque eorum munus sit idoneis qui- 

busque rationihus efficere, ut apos- 

tolicis Constitutionibus debitum obse- 

quium y et omnimoda observantia 

praestetur , quod iis in memoriam 

revocarunt Trident. Synodi Patres  

Sess. cap. x x . ,  multoque an-

hibidas 7  suprimidas por las leyes 

de los príncipes seculares las m en­

cionadas Sociedades y  Agregaciones. 

E n  fin la últim a es porque las m en­

cionadas Sociedades y  Agregaciones 

han sido reputadas por los hom bres 

prudentes y  buenos por m alas, y  

juzgan que los que entran en ellas 

incurren en la nota de perversidad 

y  de malicia.

99 E n  f in , el mismo Predece­

sor excita en la C onstitución  pre­

inserta á los Obispos y  Prelados su­

periores, y  á los otros ordinarios 

de los lugares, que no dejen de i n ­

vo ca r para su ejecución el auxilio 

del brazo secular si fuere necesario.

« T o d a s  las cuales cosas y  cada 

una de ellas N o s las aprobamos y  

confirm am os, y  no solamente las 

recom endam os, y  mandamos á los 

mismos superiores eclesiásticos res­

pectivam ente , sino que N o s m is­

m o , en cum plim iento del oficio de 

la solicitud apostólica invocam os y  

con  todas veras requirim os por es­

tas nuestras letras el fa vo r y  auxi­

lio  de todos los príncipes católicos 

para el efecto de lo  so b red ich o , ha­

biendo sido elegidos los Príncipes y  

supremas potestades por D ios para 

ser defensores de la F e y  protecto­

res de la Iglesia; y  asi deben pro­

curar de todos modos que se obser­

v e n  puntualm ente y  se preste el de­

bido obsequio á las Constituciones 

apostólicas,.lo que les acordaron los 

Padres del C o n cilio  de T re n to  en 

8



tsa egregie declaraverat Imperator 

Carolus Magnus suorum Capitula'^ 

vium tit, X, cap. J i. f ubi post de^ 

mandatam omnibus sibi subditis 

clesiasticarum sanctionum observan^ 

tiam haec addiditi N am  nullo  pac­

to  agnoscere possum us, qualiter 

N obis Fideles existere possunt, qu i 

D eo  infideles et suìs Sacerdotibus 

inobedientes apparuerint. Quaprop^ 

ter cunctis ditionum suarutn Frae^ 

sidibus, et M inistris injungens, ut 

omnes, et singulos ad debitam obe- 

dientiam Ecclesiae legibus exhiben- 

dam , omnino compelkrent, gravissi- 

mas quoque poenas adversus eos in- 

d ix it ,  qui hoc praestare negligerent, 

subdens inter alia: Q u i autem in 

his ( qu o d  absit ) aut negligentes, 

cisque inobedientes fuerint in ve n ­

t i ,  sciant se nec in nostro im perio 

honores re tiñ e re , licet etiam fitti 

nostri fu e rin t, nec in palatio lo ­

cu m , ñeque N obiscu m , aut cum  

nostris societatem , aut com m uni- 

tatem ullam  habere ; sed magis sub 

districtlone , ec aríditate poenas 

luent.

Vblumus autem, ut earumdem 

praesentium transumptis etiam im- 

p re ss is ,  manu alicujus N o ta rii 

publici subscriptis y et sigillo perso­

nae in dignitate ecclesiastica constitu- 

tae munitis, eadem fides prorsus ad- 

hibeatur ,  quae ipsis originalibus 

litteris adhiheretur, si forent exhi­

bit ae, vei ^stensae.

la  sesión x x v  del cap. x x , y  m ucho 

antes lo  habia declarado el empera­

dor C arlo  M agno en el capítulo ii  

de sus cap itu lares, títu lo  prim ero 

en donde después de haber m anda­

do á todos sus súbditos la obser­

vancia de las C onstituciones ecle­

siásticas , añade : porque no podemos 

entender de ningún modo, cómo puedan  

sernos fieles á  nosotros los que se mues­

tran infieles á  D ios, é inobedientes á  

sus sacerdotes» P o r esta razón  m an­

dando á todos los Presidentes y  M i­

nistros de su im perio, que obligasen 

i  todos sus súbditos y  á cada uno en 

particular á prestar la debida obedien­

cia á las leyes de la Ig lesia , im puso al 

i^ism o tiem po gravísimas penas con­

tra los que se mostrasen inobedientes, 

añadiendo entre otras cosas : M a s los 

que en esto fuesen negligentes é inobe­

dientes ,  lo que no es de creer, sepan que 

no conservaran sus destinos en nuestro 

imperio aunque fuesen nuestros hijos, 

ni entrarán en nuestro p ala cio , ni 

tendrán con N o s, ni con los nuestros 

ninguna sociedad, ni comunicación, si­

no que serán castigados rigurosamen­

te y  sin misericordia,

«  Querem os tam bién que á los 

traslados ó  copias de las presentes 

aunque esten impresas, firmadas por 

m ano de algún notario p ú b lico , y  

selladas co n  el sello de alguna per­

sona constituida en dignidad ecle­

siástica , se les dé la misma f e , que 

se daria á las originales, si fuesen ex­

hibidas , ó  presentadas.



»9 N u lli ergo hominum liceat Hans 

jpaginam nostrae confirmationis, in- 

novationis  ̂ approbationis , commise 

sionis , invocationis , requisitionis, 

decreti, et whintatis infringere j vel 

ei ausu temerario contraire. S i quis 

autem hoc attentare praesumpserit, 

indignationem Omnipotentis D e i ¡ ac 

Beatorum P e t r i , et P a u li A posto- 

lorum ejus se noverit incursurum.

» D atum  Romae apud Sanctam 

M ariam  M ajorem , anno Incarna- 

tionis Dominicae millessimo septin- 

gentessimo quinquagessimo primo, 

decimoquinto kalendas A p r i l is , pon~ 

tificatus nostri anno undecimoP

Utinam qui rerum tunc p^àe- 

hantur j tanti haec decreta fecissent, 

quanti tum EccUsiae, tum R eipu-  

blicae salus postulabat ! Utinam si- 

hi persuasissent in Romanis Ponti-  

fic ib u s , B ea ti P etr i successoribus, 

non modo Ecclesiae universae P a s ­

tores, et M agistros, sed etiam stre- 

nuos eorum dignitatis defensores, et 

diligentissimos periculorum, quae im­

minent indices, suspicere se debere ! 

Utinam potestate illa sua usi essent 

ad sectas convellendas, quarum pes-  ̂

tiferà consilia iis a Sede apostolica 

fuerant patefacta ! Jam  ab eo tem~ 

pore rem piane confecissent. A t  cum, 

sive sectariorum fraude res suas cal­

lide occultantium, sive imprudenti- 

bus nonnullorum suasionibus, cau~ 

sam hanc negligendam, vel saltem 

kvissime tractandam , judicaverint, 

sx veteribus illis mas sonici s sestis.

« Nadie pues se atreva i  opo­

nerse, ni quebraiitar temerariamen 

te esras nuestras letras de confirma 

d o n , in n o vad o n , aprobadon co 

misión , invocadon , requisidon 

decreto j  voluntad , y si alguno s í  

atreviere á intentarlo sepa que in 

currirá en la indignación del Dio' 

Omnipotente y  de sus Apóstole; 

San Pedro y  San Pablo.

« Dadas en Roma en Santa Ma 

ría la mayor el diez y ocho de Mar­

zo del año de la Encarnación de 

Señor, mil setedentos cincuenta 5 

uno^ el once de nuestro Pontifi­
cado.’’

¡Ojalá los Soberanos de aque! 

tiempo hubiesen hecho tanto apre­

cio de estos decretos, como lo exl 

jian Ja salud de ia Iglesia y  del es­

tado! [Ojalá se hubiesen persuadí 

do que debían venerar á los Sobe  ̂

ranos Pontífices succesores de Sar 

Pedro no solamente como Pastores, 

y  Maestros de Ja Iglesia universal 

sino también como defensores mu) 

ardientes de su dignidad, que vê  

lan con la mayor diligencia pan- 

descubrir los peligros que les ame. 

n azan ! ¡ Ojalá hubieran usado dí 

su poder para destruir las sectas cu* 

yos perniciosos designios les habií 

manifestado la Silla apostólica ! Des 

de entonces se hubiera acabado coi: 

ellas. Mas como seducidos por frau 

de de ios sectarios que ocultabar 

con tanto artificio sus proyectos, c 

por la persuasión de algunos hom



mae nunquam frigucrunt ,  alîae 

omphires exortae sunt multo illis 

ieterioreSi et audaciores. U a s  omnes, 

)eluti sinu suo, complecti visa est 

'^arbonarîorum secta-, quae ■caetera-' 

■um princeps in Ita lia  , aliisque 

lonnullis in regionibus habebatur, 

t  in varios veluti ramos -divisa no  ̂

nine tenus diversos, acerrime catho- 

icam Religionem , et supremam 

wamque civilem legitimam potesta- 

em impugnandam suscepit-. Qua ca  ̂

amitate ut Ita li a m , aìiasque re~̂  

'iones, imo et ipsam Pontificiam 4 i~ 

ionem {in quam , impedito tantisper 

pontificio regimine, illa irrepserat 

ma cum exteris hominibus ejus in  ̂

^asoribus) iiberaret , felicis recorda" 

ionis P iu s V I I , iu i N os sufecti 

umus, Carbonariorum sectam, quo- 

umque tandem nomine pro locorum, 

diomatum, et hominum diversitate 

ippellaretur > gravissimis poenis 

lamnavit, edita idibus Septembrihus 

inno milles simo octingentessimo 

essimo primo Constitutione > cujus 

=  Ecclesiam à Jesuchristors 

\ujus etiam exemplum nostris hisce 

Itteris inserendum esse censuimus, 

<uod est ejusmodi:

*9 P iu s Episcopus 3 servus servo- 

um D ei. =  A d  perpetuam rei me- 

norìam.'=zEcclesìam à  Jesu-Christo

bres imprudentes Juzgasen que este 

negocio se debia despreciar ó cor­

regirse con  remedios su aves, nacie­

ron de aquellas sectas antiguas ma­

sónicas^ que jamas estuvieron quie­

tas , otras muchas peores y  mas au­

daces que aquellas. T odas estas las 

ha abrazado en su seno la secta de 

los C arbon arios, que se reputaba 

por la principal en Italia, y  en algu­

nas otras naciones, y  dividida com o 

en varias ramas que solo se diferen*» 

cían  en el nom bre , em prendió im­

pugnar con el m ayor ardor la R e ­

ligión  católica, y  todas las supremas 

potestades civiles legítim as. PÍo v u  

de ^eliz m em oria, al cual hemos 

sucedido, con el fin de librar de es­

ta calam idad á la Italia y á  los de­

mas paises, y  especialm ente al esta­

do p o n tific io , en el cual se habia 

introducido con  la invasión de los 

extran gero s, por haber cesado por 

^Igun tiem po el gobierno del Papa, 

condenó con  penas gravísimas la 

secta de los C arb o n ario s, bajo cual­

quiera denom inación que fuera co­

nocida en los diversos paises é idio­

mas , por la C onstitución  que publi­

c ó  el quince de Setiem bre del año 

m il ochocientos vein te  y  uno que 

e m p ieza : Eccíesiam á Jesu Christo 

la cual N os hemos juzgado insertarla 

en estas nuestras letras, y  es com o 

se sigue;

»y P ío  O bispo siervo de los sier­

vos de D ios.= P ara  perpetua m em o- 

ria.r=T'antos y  tan terribles enem i-



serbatore nostro supra firmam p e-  

tram fun datam , et adversus quam 

ipsemet Christus promissit nunquam 

portas inferì praevalituras j tot sae- 

p e  ac tam formìdolosi hostes aggre- 

si su n t,  ut nisì divina il la ,  *et quae 

transire non potest promissio inter- 

cessìsset, metuendum videretur ne ip  ̂

sa illorum aut v i , aut arùhus, aut 

calliditate circumventa penitus inter* 

iret. Quod vero superioribus tempo^ 

ribus evenit,  ìd  etiam et praecipue 

quidem luctuosa hac nostra aetate 

factum  est, quae novissìmum illud  

tempus esse videtur, tanto ante ab 

Apostolis praenunciatum , quo ( / )  

*venient illussores secundum desider^^ 

sua ambulantes in ìmpìetatibus. N ec  

enìm quemquam la te t, quanta scê  

lestorum hominum multitudo diffidi- 

ìimis hisce temporibus convenerìt in 

unum adversus Dom inum , et adver­

sus Christum e ju s , qui id praeci­

p u e  cur a n t ,  ut deceptis per JPhilo- 

sophiam, et inanem fallaciam  (2 )  

fid e lib u s, et ab Ecclesiae doctrina 

avulsis,  ìpsam Ecclesiam irrito licet 

conatu labefactent,  et evert ant. Quod 

u t facilius assequerentur, eorum pie- 

rìque occultos coetus. Clandestinas que 

Sectas coegerunt, ex quibus futurum  

sperabant, ut plurìmos in suae con- 

ju ra tion is,  et sceleris societatem li- 

berius petraherent.

gos han acom etido m uchas veces á 

la Iglesia fundada por Jesucristo 

nuestro Salvador sobre la firme pie­

dra, contra la cual él mismo nos pro­

m etió que nunca prevalecerían las 

puertas del in fiern o , que si no h u ­

biese m ediado esta promesa d ivin a, 

que no puede dejar de cumplirse, 

parece que se podría temer que en­

gañada y  seducida por la fu e rza , las 

artes y  astucia de aquellos habia de 

ser del todo destruida. Pues lo  que 

sucedió en tiempos pasados , esto 

mismo lo  hemos experim entado 

principalm ente en este miserable si­

g lo  en -q u e v iv im o s , que parece es 

aquel últim o tiem po m ucho antes 

anunciado por los A p ó sto le s , en el 

cual vendrán seductores, que deján­

dose llevar de sus m alvados deseos 

prom overán las impiedades ( i ) .  

Pues nadie ignora cuánta m ultitud  

de hom bres m alvados se han unido 

en estos infelicísimos tiempos con­

tra el Señor y  contra su C r is to , los 

cuales principalm ente intentan des­

truir y  arruinar la Iglesia de D ios, 

apartando de su doctrina á los F ie­

les con su van a filosofía y  sofismas 

engañosos; pero sus esfuerzos serán 

vanos (2 ) . C o n  el fin de conseguir 

mas fácilm ente sus intentos m uchos 

de ellos han form ado C o n ven tícu lo s 

secretos, y  Sectas clandestinas, para 

atraer con  mas libertad á su parti-

Í j )  I n  E p t s t .  B »  J u d a e  A p .  v .  i 8 »

2 )  C o l l o s s .  c a p ,  II. V, i S *

(1) S. Judas ApostoI en sn ep. ver. 18.
( 2 )  C o l o s e n s e s  c a p .  2 .  v e r .  8 .



jí ft Jampridem sancta haec Sedes, 

J his secHs detectisy magna liberaque 

■í líoce contra eas clamavit, et consilia, 

f, quae clam ab iis essent inita contra, 

■í Heligionem, imo et contra civilem 

r, societatem patefecit. Jampridem om- 

i nium ejccitavit diligentiam, ut ca- 

i verent,  ne his sectis id  canari lice- 

i ret,  quod nefarie meditabantur. Ve- 

í tum  dolendum est his Sedis aposto- 

i iicae studiis non eum exitum respon- 

' disse j quem ipsa spectabat, et sce-

I ¡estos homines numquam d  suscepto 

; consilio destitisse ; unde consequuta 

tandem ea mala sunt j  quae nos 

metipsi perspeximus : imo homines 

quorum superbia ascendit semper, 

novas etiam secretas Societates inire 

ausi sunt.

ff Commemorari hoc loco debet 

Societas nuper orta, et longe lateque 

in Ita lia , aliisque in regionibus pro>  ̂

p a g a ta , quae licet in plures Sect as 

divisa s i t ,  ac p ro  earum varietate, 

diversa, ac distincta inter se nomi­

na aliquando assum ati re tamen, 

sententiarum, et facinorum com- 

munione,  et foedere quodam inito, 

una e s t,  et Carbonariorum pier um- 

que solet appellari. Simulant illi 

quidem singulärem observantiam, et

d o  m ayor niim ero de personas, y  ha- 

cerlas cóm plices de su conjuración,

Y de sus maldades.

H ace y a  m ucho tiem po que 

esta santa S ilia , descubiertas estas 

sectas, levan tó  su v o z  con  gran li­

bertad contra ellas ̂  y  m anifestó al 

m undo los proyectos que habían 

form ado en secreto contra la R e li­

g ió n , y  tam bién contra la sociedad 

civ il. H ace ya  m ucho tiem po que. 

excitó  la atención y  cuidado de to­

dos para que se precaviesen, y  tom a­

sen las medidas para im pedir que es­

tas sectas n o excitasen lo  que co n  

tanta m alignidad habian proyectado. 

Pproes bien d o lo ro so , que n o  co r­

respondiese e l éx ito  á los deseos que 

la Silla apostólica había m anifesta­

do ; por c u y o  m o tivo  n o  desistiendo 

estos hom bres m alvados de sus pro** 

y e c to s , se siguieron por fin los m a­

les que nosotros mismos hemos v is­

to ;  y  estos hom bres cu ya  soberbia 

crece siem pre, tu viero n  la audacia 

de form ar nuevas Sociedades secretas, 

«  E n  este lugar debemos hacer 

m ención de una Sociedad que hace 

p oco  que ha nacido y  se ha propa­

gado por muchas partes de la Italia, 

y  en otros países, la cual aunque d i­

vid id a  en muchas sectas, y  tome al­

guna v e z  diversos nombres cada una 

de e llas, real y  verdaderam ente co n ­

vien en  todas en sus opiniones y  en 

sus m aldades, y  confederadas entre 

sí, se puede decir que no es mas q ue 

u n a , que com unm ente suele llamarse



mìrìficum q u o d d a m  Stu d ium  in ca* 

thoHcam Religionem , et in Jesu-  ̂

Christi Servatoris nostri personam^ 

èt doctrinam: quem etiam societatis 

suae rectorem, et magnum magis- 

trum nefarie aliquando audent ap­

pellare. Verum sermones h i , qui su  ̂

per oleum molliti videntur , nihil 

aliud sunt quam jacula ad tutius 

vulnerandos minus cautos à  callidis 

hominibus adhibita , qui ueniiint in 

vestimentis ovium , intrinsecus au~ 

tem sunt lupi rapaces.

» Sane severissimum illud jusju^ 

randum , quo , veteres Priscillià^ms- 

tas magna ex p arte imitantes, poU  

licentur, se nullo unquam tempore, 

nullove casu, vel patefacturos homi^ 

nihus in societatem non adscriptis 

quidquam quod earn societatem res- 

p ic ia t , vel communicaturos cum iisj 

qui in gradibus inferioribus versan- 

tur aliquid, quod ad gradus perti'- 

neat superiores ; clandestina illa 

praeterea, et illegitima Conventícula, 

quae more à  pluribus haereticis 

usurpato, ipsi habent, et cooptatio 

hominum cujuscumque Reìigionis , et 

Sectae in suam Societatem, etsi cae­

tera dees sent,  satis persuadent nul- 

Jam memoratis eorum dictis fidem  

haberi oportere.

»  Verum conjecturis, et argument 

îis opus non est, ut ita  de eorum 

dictis judicetur , quemadmodum su- 

perius indicatum est. L ib r i ab ip -

la  sociedad de los Carbonarios, E llo  

fingen á la verdad que tienen un  rej 

peto particular y  un amor extraordi' 

nario á la R elig ió n  ca tó lica y  á la peí 

sona y  doctrina de nuestro Salvado. 

Jesucristo, al cual alguna v e z  hai 

tenido la im pudencia de llamarle sa 

enlegám ente su D irector y  su grai 

M aestro. P ero estas palabras mas sua 

ves que el aceite no son sino saeta 

de que se sirven estos hombres as­

tutos , que vien en  vestidos con pie 

de ovejas, y e n  su corazon son Jobo 

rapaces para herir con mas seguridac 

á los hom bres incautos.

•>Es in d u d ab le, que aquel seve- 

rísimo juram ento, que á im itador 

de los antiguos Priscilianistas, hácen 

prom etiendo que en ningún tiem po 

ni en ningún caso revelarán á loí 

que no son de su sociedad nada dí 

lo  que es propio de ella^ ni los que 

están en los grados superiores descu­

brirán á los de los inferiores ñadí 

de lo  que pasa entre ellos, y  les per­

tenece ; ademas de esto los co n ve n ­

tículos secretos, é ilegítim os que tie­

nen siguiendo la práctica de mucho; 

hereges, y  adm itiendo en su socie­

dad á los hom bres de todas R elig io­

nes, y  Sectas,esto aunque no hubie* 

se otra co sa , persuade bastante que 

no se debe dar fe á lo  que dicen,

»  Pero no es necesario recurrir ¿ 

conjeturas, y  argum entos para juzgai 

asi de sus d ic h o s , com o arriba he­

mos indicado. L o s  libros que har



'̂s ty^is editi, quibus ratio d e m i-  

' itu r , quae in conventibus suferio- 

 ̂um fraesertim  graduum adhiberi 

' olet; eorum catechismi, et statuta,

' iliaque authentica et ad fidem f a -

* iendam gravissima documenta, nec 

'ion eorum testimonia qui cum earn 

 ̂ocietatem deseruissent , cui antea 

‘ idhaeserant y ejus errores et frau-- 

Íes legitimis judicihus ^atefecerunt, 

'leerte ' declarant , Carbonarios id  

naeci^ue spedare ut magnam li-

* entiam cuique d en t,  Religionem,

‘ \uam cola t, ^ r  off rio ingenio, et ex

mis offinionibus sibi fin g en di, in-

differentia in Keligionem induct a,

^ua vix quidquam excogitan ffotest

''jerniciosius, ut Jesuchristi fa s ~

'mnem ffer nefarias quasdam suas

':aeremonias fro fa n en t, ac fo lu a n t,

ût Ecclesiae Sacramenta {quibus no^

v̂a alia à  se f e r  summum scelus in-

^venta substituere videntur) et i f  sa

'̂R.eligionis catholicae mysteria con-

temnant, utque Sedem hanc apos-

tolicam evert ant y in quam quoniam 
1 •
in ea afostolicae Cathedrae semper 

"viguit ffrincipatus { i )  singulari 

quodam odio afficiuntur, et pesti­

fera  quaeque ac perniciosa moliun- 

tur.

ij N ec minus, ut ex iisdem con­

stat monumentis ,  scelesta sunt,
t
quae Carbonariorum Societas tradit

f

(  i )  S» Ans. Epist. 43,

publicado im presos, en los cuales se 

describe el orden que se guarda en 

los con ven tos ó  juntas de los grados 

superiores, sus catecismos y  estatutos 

y  otros docum entos auténticos y  fi­

dedignos , y  las declaraciones que 

han dado los que abandonada esta 

sociedad á la que estaban ascriptos, 

manifestaron sus errores y  fraudes 

á los legítim os Jueces, demuestran 

tam bién con  bastante claridad que 

los Carbonarios principalm ente in­

tentan dar á cada uno una gran li­

cencia para formarse á su g u sto , y  

según su m odo de pensar la religión 

que mas les acom ode, introducien­

do ’d e  este m odo la indiferencia de 

re lig ió n , que es lo  mas pernicioso 

que se puede pensar para que pro­

fanen y  m anchen por sus sacrilegas 

ceremonias la pasión de Jesucristo, 

para que desprecien los Sacramentos, 

á los cuales por una maldad execra­

b le  han sustituido otros que ellos 

han in v e n ta d o , y  desprecien los mis­

mos misterios de la R eligión  católi­

ca , y  para destruir esta misma Silla 

apostólica, en la cual porque siem­

pre ha florecido el Principado de la 

Cátedra apostólica ( i )  siempre han 

tenido un  odio particular contra ella, 

y  han intentado con  la m ayor ra­

bia poner en ejecución lo  que han 

creido mas propio para arruinarla.

a> N o  son menos crim inales, c o ­

mo consta de los mismos docum en­

to s, los preceptos de m oral que en-

( I ) San Agustín, ep. 43.



de moribus praecepta, quarnvis con- 

Jidenter jactet se à  suis sectatorì-^ 

bus exìgere, ut charitatem ac omne 

virtutum genus cxcoìant,  et exer- 

ceant, ac diligentissime ah omni vi­

tto abstineant, Itaque libidinosis vo  ̂

luptatibus impudentissime ea fa v et, 

docet lìcere eos ìnterficere, qui da~ 

tam de secreto, quod superius me  ̂

moratum e s t ,  fidem non servave- 

fin t;  et licet Apostolorum Princeps 

Petrus p r a c ìp ia t, ut Christiani ( / )  

cmnì humanae creaturae propter 

D eum  subjecti s in t , sive R eg i qua^ 

si praecellenti ,  sive D ucìbus tam~ 

quam ab eo missis è r e ., jubeat- 

que P aulus Apostolus ( 2 ) ,  u t ot̂ ~ 

nis anima potestatibus sublimiorì- 

bus subdita sìt ; ea tamen Societas 

docet integrum esse sedìtionìbus ex^ 

cìtatis R eg es, caeterosque imperan­

tes j quos per summam injuriam  

tyranos passim  appellare audet, sua 

potestate expoliare.

>•> H a e c , aliaque hujus Società- 

tìs dogmata j et praecepta su n t, ex 

quibus ea extiterunt in Ita lia  fa'- 

cinora nuper d Carbonariis commìs-’ 

s a , quae adeo gravem honestìs, 

piisque homìnibus moerorem attule» 

rum . N os igitur , qui speculatores 

domus Isr a e l, quae est Sancta E c­

clesia  ̂ constitutì sumus, et qui pro  

pastorali nostro muñere cavere de- 

bemuSj ne Dominìcus Grex nobis di-

(j) Ep. I . cajj. 2. vfr. j j ’.
(2) Rom* caf, j .  V. 14*

seña la sociedad de los Carbonarios, 

aunque se gloríe con m ucha arro­

gancia que exige de sus sectarios 

^ue practiquen la caridad y  todas 

las démas virtu d es, y  se abstengan 

con  el m ayor cuidado de todos los 

vicios. Pues se sabe que fom enta con  

la m ayor im pudencia los delitos des­

honestos ; enseña que és lícito matar 

á los que n o guardan la fidelidad del 

secreto , de que hemos hecho m en­

ción arriba; y  aunque San PedrOj 

Príncipe de ios A pósto les, m ande ( i ) 

que los cristianos esten sujetos á  toda, 

criatura humana por D io s , a l Rey  

como á  superior, y  á  los Gobernado- 

res como enviados por él; y  aunque 

San Pablo m ande que todo hombre 

esté sujeto á las potestades mas altas 

( 2 ) ; sin em bargo està sociedad ense­

ña que excitadas las sedicionés se 

puede quitar la autoridad á los R e ­

yes, y  á los demas im perantes, á los 

cuales co n  el m ayor ultraje se atre­

v e  á llam ar com unm ente tiranos.

»  Estas y  otras m uchas son las 

opiniones, y  preceptos de esta socie­

d a d , de los cuales han nacido tan­

tos delitos com etidos p oco ha en Ita­

lia por los C arbonarios, que han afli­

gido tanto á los hom bres buenos y  

piadosos. N o s , pues, que somos las 

atalayas de la casá de Israel , que 

es la santa Iglesia, y  que debemos 

procurar por nuestro oficio pastoral 

que la G re y  del Señor que está pues-

(1) Epíst. I. Cap. 2. V. 13..
(2) Epíst. á los Rom. Cap. 3. ver; 14.



i)inìtus cfeditus uììutn datnnuvn 

tìatur f existimamus in causa tam  

gravi non posse ab impuris horum 

hominum conatihus cohibendis abs'- 

tiñere, Exemplo etiam commovemur 

felicis recordationis Clementis x i iy  

et Benedicti x i v  praede.cessorum 

nostrorum, quorum alter quarto ka-> 

lendas majas anni millessimi sep^ 

tingentessimi trigessimi-octavi Cons­

titutione tm iïiQ nûp a l t e r  de- 

cimoquinto kalendas A p r ilis  anni 

millessimi septingentessimi quinqua- 

gessìmi p rim i Constitutione =  P ró ­

vidas =  damnarunt et prohibuerunt 

Societates de’L ib e rì M uratori seu 

•Francs-M açons,  aut alio quocum~ 

que nomne p ro  regionum, et idio- 

matum varietate appellatas, qua-- 

rum Societatum fortasse propago, 

vel certe imitatio haec Carbonario­

rum Societas existimanda est. E t  

quamvis jam  duobus edictis per nos­

tram Status Secretariam propositis 

hanc Societatem graviter N os pro-' 

hibuerimus f memoratos tarnen Prae- 

decessores nostros sequentes, graves 

poenas in hanc Societatem solemnio- 

r i ,  quidem ratione decernendas, puta- 

mus ; praesertim cum Carhonarii p as­

sim contendant, se duabus illis Cle­

mentis X I I , et Benedicti x i t  Cons­

titutionibus , non comprehendi, nec 

sententiis, et poenis in illis latis sub  ̂

jici,

« A u d ita  igitur selecta Congre­

gations venerabilium Fratrum  nos»

ta i  nuestro cuidado n o  reciba n in ­

gún d año, juzgam os que en causa 

tan grave debemos hacer todos los 

esfuerzos para destruir los conatos 

de estos hom bres impuros. A  esto 

también nos m ueve el ejem plo de 

nuestros Predecesores los Papas C le ­

mente XII y  B enedicto x i v ,  de g lo ­

riosa m em oria, de los cuales el pri­

m ero, por la C onstitución  que p u ­

blicó el 2 8 de A b r il de i  7 3 8 , la  

cual em pieza: In  eminenti; y  el se­

gundo por la C o n stitu ció n  que pu­

blicó  el 1 8 de M arzo de 1 7  5 i  

que em pieza: condenaron

y  prohibieron las sociedades de los 

I^iberi M u r atores 6 Franc-Masones, ó 

con  cualquier otro nom bre denom i­

nadas en otros paises, de las cuales es­

ta sociedad de los Carbonarios debe 

considerarse com o una ram a, ó cier­

tam ente com o una im itación ; y  aun ­

que la hayam os prohibido severísi- 

mam ente por los edictos publicados 

por nuestra Secretaría de E sta d o , si-, 

guiendo el ejem plo de nuestros m en­

cionados Predecesores, hemos teni­

do por con ven ien te decretar de un  

m odo mas solem ne graves penas con­

tra esta sociedad, principalm ente 

porque los Carbonarios pretenden 

com unm ente que n o  están com pren­

didos en aquellas dos Constituciones 

de C lem ente x ii  y  de Benedicto x iv ,  

n i sujetos i  las sentencias y  penas 

pronunciadas en ellas.

M H abien d o, pues^ oido á una 

C ongregación  que para este efecto



troTum S. Ä .  E .  Cardtnalium, et de 

sjus consilio ,  ac etiam motu proprio, 

et ex certa scientìa ac matura dê  

Hberatione nostris, deque apostoli- 

cae potestatis plenitudine, praedic-* 

tam Societatem Carbonariorum aut 

alio quocumque nomine appellatam, 

ejus C a etu s ,  Conventas , CoUectio- 

nes f Aggregationes , Conventícula- 

àamnanda et prohibenda esse sta- 

tuimus , et decrevimus ,  prout prue- 

senti nostra perpetuo valìtura Cons-  ̂

tìtutione damnamus, et prohibemus.

Quo circa omnibus, et singu^Às 

Christifidelibus y cujuscumque status, 

g ra d u s , conditionis, ordinis, dignì^ 

ta tis ,  ac praeeminentiae, sive lai- 

cis sive clericìs,  tam saecularibus 

quam regularibus etiam specìfica et 

individua mentione et expressione 

àignis y districts y et in virtute sane- 

tae obedientiae praecipim us, ne quis 

sub quovis p ra etextu , aut quaesì- 

to colore audeat,  vel praesumat 

praedictam societatem Carbonario^ 

ru m , aut alias nuncupatam , inire 

•vel propagare, confovere, ac in 

suis aedibus, seu domibus vel ali- 

h i receptare,  atque occultare, illi, 

et cuicumque ejus gradui adscribí, 

aggregarì, aut interesse, vel p o -  

testatem , seu commoditatem f acere, 

u t alìcubì convocetur, eidem alì^ 

quid m inistrare, seu alias consilium, 

a uxilium , vel favorem p a la m , aut

hemos nom brado de nuestros ven e­

rables Herm anos Cardenales de la 

santa Iglesia R om ana por su consejo, 

y  de nuestro propio m ovim iento, 

cierta ciencia y  madura deliberación, 

y  por la p lenitud de la potestad apos­

tólica, establecimos y  determinamos 

que se debia condenar y  prohibir, 

com o por la presente C o n stitu ció n  

nuestra que ha de tener perpetua­

m ente fuerza y  v ig o r , condenamos 

y  prohibim os la sobredicha sociedad 

de los C arb o n ario s, ó  de cualquiera 

otra denom inación que te n g a , sus 

Juntas , C o n v en to s , C o leccio n es, 

A gregaciones y  C o n ven tícu lo s.

«  P or tanto mandamos estrecha­

m ente y  en v irtu d  de santa obedien­

cia á todos y  cada uno de los F ie­

les cristianos de cualquier estado, 

g ra d o , c o n d ic io n , o rd e n , dignidad 

y  preem inencia que sean, legos ó 

clérigo s, tanto seculares com o regu­

lares, dignos que se haga de ellos men­

ción y  expresión específica, que nin­

g u n o , bajo cualquier pretexto  ó  co ­

lo r , se atreva ó  presuma entrar en la 

sobredicha sociedad llam ada de los 

C arbonarios, ó  cualquier otro nom ­

bre que ten g a , propagarla, proteger* 

la ó  recibirla y  ocultarla en sus ca­

sas ó  en otra p a rte , ascribirse, agre­

garse ó  asistir á e lla , ó en cualquier 

de sus grados, ó  perm itirles ó  pro­

porcionarles que se junten en otra 

p arte; suministrarles alguna cosa, 

darles de cualquier m odo que sea 

co n sejo , fa vo r y  ayuda en público



in  occulto directe vel indirecte f e r  

se y vel f e r  alios quoquomodo fraes-  

tare j nec non alios hortari, indu­

cere » frovocare 3 ac suadere, ut 

hujusmodi societati aut cuicumque 

ejusdem gradui adscribantur, an-  

numerentUT i aut inter sint 3 vel i f -  

sam quomodoliheî juvenî ac foveant, 

sed omnino ah eadem societate, ejus- 

que Caetihus, Conventihus, A ggre- 

gationihus, seu Conventiculis fr o r  sus 

ahstinere se deheant sub foen a  ex- 

comunicationis f e r  omnes ut sufra  

contrafacientes i f  so facto ahsque 

ulla declaratione incurrenda, à  qua 

nemo f e r  quemquam nisi f e r  N os  

seu Romanum Rontificem f r o  tem  ̂

fo r e  existentem, fraeterquam  in 

articulo mortis constitutus, absolu^ 

îionis heneficium valeat obtinere.

»y Praecifim us fraeterea omnibus 

sub eadem excomunìcationìs foen a  

N obis et Romanis Pontificihus suc- 

cesoribus nostris reservata, ut te- 

neantur denunciare E fis c o f is ,  vel 

caeteris ad quos sfectat eos omnes, 

quos noverint huic societati nomen 

dedisse, vel aliquo ex iis crimini’  ̂

bus quae commemorata sunt se in­

quinasse.

»  Postremo ut omne erroris f e -  

riculum efficacius arceatur, damna- 

mus y et froscrihimus omnes Car ho- 

nariorum y ut a ju n t,  catechismos et 

libros y quibus à  Carbonariis des- 

. cribuntur, quae in eorum Conven^ 

tibus g  eri soient,  eorum etiam , sta^ 

tuta  y codices y ac libros omnes ad

6  en secreto, directa ó  indirecta­

mente por sí 6  por otras personas, 

ni exh o rtar, in d u cir, provpcar y
>

persuadir á otros para que se ascri- 

b a n , alisten ó  asistan á esta sociedad 

ó  i  cualquier de sus grados j que n o  

la ayuden ni protejan , de cualquier 

m odo que se a , sino que se separen 

enteramente de e lla , de sus Juntas, 

C o n v e n to s , Agregaciones ó  C o n ­

v e n tícu lo s , bajo pena de excom u­

n ió n , com o hemos d icho arriba á 

todos los con traven to res, que incur­

rirán por el mismo h e c h o , sin otra 

d eclaración , de la cual n ad ie , sino 

N o s , y  el Pontífice R om ano que 

por tiem po fuere , podrá absolverles 

fuera del artículo de la m uerte.

»* M andam os ademas á todos, 

bajo la misma pena de excom unión 

reservada á N o s , y  á los Pontífices 

Rom anos nuestros sucesores, que d e­

nuncien á los O bispos ó  á quienes 

pertenezca á todos aquellos que su­

pieren que han entrado en estas So­

ciedades, 6 han com etido alguno 

de los crímenes mencionados.

» F in alm en te , para apartar mas 

eficazm ente tod o peligro de error, 

condenam os y  prohibim os todos los 

catecismos y  libros que se dicen de 

los Carbonarios, en los cuales se ex­

pone lo que se hace en sus Juntas; 

y  tam bién sus estatutos, todos los 

cuadernos y  libros escritos en su de-



eorum defensionem exaratos, sh e  

ty p s e ditos, sive manuscribios  ̂ et 

quibuscumque fidelibus sub eadem 

foen a  majoris excomunicationis fo- 

dem modo reservatae ^rohibemus 

fiiemoratos libros, vel eorum ali-- 

quem legere, aut retiñere, ac man­

damus ut illos vel locorum Ordina- 

r iis , vel a liis , ad quos eosdem re- 

ci^iendi ju s  ^ertinet,  omnino tra- 

dant,

» Volumus autem quod presen- 

tium litterarum mstrarum tran- 

sumptis etiam impressis, manu ali^ 

cujus N o ta rli publici subscriptis, et 

sigillo personae in dignitate eccle­

siastica constitutae m unitis,  eadef^ 

fides prorsus adhibeatur, quae ip'  ̂

sis originalibus litteris adhiberetur, 

si forent exhibitae vel ostcnsae.

N u lli ergo hominum liceat hanc 

paginam  nostrae declarationis , dam- 

nationis, m andati, prohibitionis et 

interdictionis infringere  ̂ aut ei ausu 

temerario contraire. Slquis autem 

hoc attentare p'^aesumpserit,  indig- 

nationemOmnipotentis D ei ̂  ac Bea- 

torum R etri et F a u li Apostolorum  

(jus se noverit incursurum.

a  D atum  Romae aptid Sanctam  

M ariam  Majorem anno Incarnatio- 

nis Dominicae millessimo octingen­

tessimo vigessimo primo , idibus Sep- 

tembris, Rontificatus nostri anno 

vigessimo secundo.^^

N on multo post editam hanc d  

P io  V I I  Constitutionem ad supre­

mam B ea ti P etr i Cathedram nullis

fensa impresos 6 m anuscritos; y  bajo 

la misma pena de excom unión ma­

yo r reservada prohibim os á todos los 

fieles de cualquier clase que sean, 

leer ó retener los m encionados libros 

ó  alguno de e llo s , y  mandamos que 

sin dilación alguna los entreguen á 

los Ordinarios de los lugares ó á quie­

nes de derecho pertenezcarecogerlos.

«  Q uerem os tam bién que i  los 

traslados ó  copias de las presentes le­

tras nuestras, aunque sean impresas, 

firmadas por mano de algún Escri­

bano público , y  selladas con el sello 

de alguna persona constituida en dig­

nidad eclesiástica, se Ies dé la misma 

fe que se daria á las letras originales 

si fuesen exhibidas ó  presentadas.

Q iie nadie pues se atreva i  

quebrantar ó contradecir tem eraria­

m ente este escrito de nuestra decla­

ración , co n d en ación , m andato, pro­

hibición é in terd icció n ; y  si alguno 

lo  intentare sepa que incurrirá en la 

indignación de D ios om nipotente y  

de los bienaventurados Apóstoles 

S. Pedro y  S. Pablo.

«  Dadas en R om a en Santa M a­

n a la M ayor á trece de Setiembre 

del año de la E ncarnación del Se­

ñor de mil ochocientos ve in te  y  

u n o , y  el vein te  y  dos de nuestro 

pontificado.”

N o  m ucho tiem po despues de pu­

blicada esta C onstitución  , N os fu i­

mos e le v a d o , aunque sin ningún
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w nostris meritis evecti N os fuim us, 

s> et continuo otnnem nostram operam 

t, convertimus ad detegcndum, quis 

ess et clandestinarum sect arum sta- 

h tus j quis numerus, quae potcntia. 

? H aec inquirentes facile intelleximus 

\ crevisse illarum insolentiam praeci- 

5 pue ob earum multitudinem novis 

I sectis aiictam. E x  quibus ea prae-  

\ sertim memoranda est quae U n iver- 

; sitaría dicitur, quod sedem et domi- 

cilium in pluribus studiorum Uni-- 

versitatibus habeat ¡ in quibus ju -  

•venes d  nonnullis m agistris, qui eos 

non docere y sed pswertere student, 

ejusdem m isteriis, quae iniquitatis 

misteria verissime appellari debent, 

initiantur, et ad omne scelus in f or- 

mantur.

Inde vero ex istit,  quod tanto 

etiam post tempore, quo primum  

perduellionis faces in Europa d  sec­

tis clandestinis per consectaneos suos 

inflammatae, et elatae sunt et post 

reportatas d  potentissimis Europae 

Principibus praeclarissimas victo­

r ia s , quibus illae comprimendae spe- 

rabantur, nondum tamen nefarii 

earum_ conatus finem habuerunt. In  

illis enim ipsis regionibus, in quibus 

pristinae tempestates conquievisse 

videntur, qui metus est novarum 

tiirbarum et seditinum, quas illae 

■sectae perpetuo moliuntur. ¡ Quae im  ̂

piarum  formido sicarum, quas in 

eorum corporibus clam defigunt,  quos

m érito nuestro 4  la  Suprema Cáte-» 

dra de S. P e d ro , y  nos aplicamos 

inm ediatam ente con  todo cuidado 

á conocer el estado de estas Sectas 

clandestinas, su núm ero y  su poder. 

H aciendo estas investigaciones, des­

de luego conocim os que su insolen­

cia se habia aum entado principal­

m ente por el gran núm ero de Sec­

tas, que de n u evo  se habían forma­

do. D e  estas merece una particular 

m ención la llamada Universitaria, 

porque tiene su asiento y  dom icilio 

en muchas U niversidades de estudios, 

en las cuales algunos m aestros, lejos 

de enseñar á los jó v e n e s , procuran 

pervertirlos, iniciándolos en los mis­

mos m isterios, que con  m ucha ver­

dad deben llamarse misterios de in i­

quid ad , y  les instruyen para com e­

ter toda especie de maldades.

D e  aquí sucede que despues de 

tanto tiem po que se encendieron y  

levantaron  en la E uropa las teas de 

la rebelión y  de la discordia por las 

Sectas clandestinas, y  sus secuaces, 

sin embargo de haber conseguido los 

Príncipes mas poderosos de la E u ro ­

pa algunas victorias célebres contra 

ellas, lejos de haberlas destruido co ­

m o esperaban, se han hecho mas au­

daces para continuar con  m ayor ar­

dor sus horribles m aquinaciones. 

P orque en aquellos mismos Reinos 

en los cuales parece estaban disipa­

das las antiguas tempestades, ¡cu án ­

tos temores hay de ve r renovadas Jas 

sediciones y  la revo lu ció n  por las



a d  mortem designarunt! ¡Q u o t,  et continuas intrîgas y  perversas con-

quam gravia non raro d?cernsrey juraciones de aquellas Sectas! Q ué

•vel inviti cogmtur qui iisdem cum terror n o  causan los asesinos impíos

potestate p ra esu n t, ut publicam  que clavan  inhum anam ente el puñal

tranquillitatem tuentur! en el corazon de los que designaron

á la m uerte! ¡C uántas y  cuán gran­

des cosas se ven  muchas veces pre­

cisados los Soberanos á ordenar y  

m andar contra su vo lu n tad  para con­

servar la tranquilidad pública!

Inde etiam existunt acerbissimae D e  aqui nacen tam bién las crue- 

çalam itates, quibus Ecclessia fere  les desgracias que por todas parres 

ubique vexatur, et quas sine dolore  ̂ afligen á la Iglesia , de las cuales no 

imo sine moerore commemorare non podem os acordarnos sin llenarnos de 

possumus. Impugnantur impudentis-^ dolor y  de tristeza. Se im pugnan sus 

sime sanctissima ejus dogmata et dogmas santísimos y  sus preceptos 

praeccpta ; ejus dígnitas extenuatur, con  la m ayor desvergüenza ; se dis­

f i  p a x  illa , et felicitas  ̂ qua suq  m inuye su dignidad, y  no solo se tur- 

quodam jure fr u í deberet, non p er*  b a , sino que se d ístru ye  aquella paz 

Turbatur modo, sed omnino ever-- y  felicidad de que justam ente debia 

titur, gozar.

N ec putandum  est, omnia haec N adie se im agine que se atribu-

m ala, a liaque, quae praetermissa ye n  injusta y  calum niosam ente á es-
X

d  N obis sunt, clandestinis his Sec- tas Sectas los males que acabam os de

tis perperam et per calumniam ads^ re ferir , y  otros m uchos que om iti- 

cribi. L ib r i  ̂ quos de Religione et mos. P orque los libros que los in i-  

Republica scribere non dubitarunt, ciados en estas sectas han publicado 

qui his Sectis nomen dederunt, qui^  sobre la R eligion  y  la R epública, Jo 

bus dominationem spernunt,  majes- dem uestran claram ente. E n  ellos se 

tatem blasfemant, Christum autem  v e  que desprecian la dom inación, 

vel scandalum, vel stultitiam  dicti- blasfeman la M agestad, d icen con  

ta n ti imo non raro nullum esse frecuencia que C risto  es el escánda- 

D eu m , et hominis animam una cum lo  ó  la n eced ad , y  n o  pocas veces 

corfore interire docent. Codices et añaden que no h a y  D ios, y  q ue el al- 

sta tu ta , quibus sua consilia, et ma del hom bre perece con  el cuer- 

instituta expïicant,  aperte declarant p o : sus cuadernos y  sus estatutos, 

cuncta, quae ja m  memoravimus, et en los cuales manifiestan sus proyec- 

quae ad legítimos Frincipatus ia- tos y  sus m áxim as, dan testim onio



, hefactandos, et Ecclesîam funditus  

 ̂ delendam sfectant, ab îis froficis-- 

 ̂ ci. A tq u e  hoc veluti certum, exÿlo- 

 ̂ tatumque habendum est  ̂ has Sec- 

 ̂ tas licet nomine diversas, nefario 

 ̂ tamen imfurissimorum consiliorum 

•vinculo esse interse conjunctas.

Ì

Quae cum ita  s in t, N os muneris

. nostri esse censemus iterum olandese

tinas has Sectas condemnare, a t-  \ *
. que ita  quidem ut nulla ex iis ja c-  

. tare p o s s it , se Apostolica sententia 

, nostra non comprehendi, atque hoc 

praetextu homines incautos, et minus 

acutos in errorem inducat, Itaque de 

consilio Venerabiliutìi Fratrum  nos- 

trorum Sanctae Romanae Ecclessiae 

Cardinalium ,  et etiam motu p ro ­

p r io , et certa scientia, ac matura 

deliheratìone, N ostris y Societates oc­

cultas omnes, tam quae nunc sunt, 

quam quae fortasse deinceps erum- 

pent i et quae e a  sibi adversus E c -  

clessiam , et supremas civiles Potes­

tates proponunt, quae superius cQm- 

memoravimus, quocumque tandem 

nomine appellentur, N os perpetuo 

prohibemus sub eisdem poenis j quae 

continentur Praedecessorum nostro- 

rum L itteris in hac nostra Constitu­

tione jam  a lla tis, quas expresse 

confirmamus,

Quocirca omnibus et singulis 

Christifidelibus j cujuscumque status.

de esto, y  prueban que ellos son los 

que han form ado todas las m aqui­

naciones para derribar los legítim os 

Soberanos de sus T ron os y  destruir 

enteramente Ja Iglesia. Y  asi debe 

tenerse por cierto y  averiguado que 

estas Sectas, aunque distintas en el 

n o m b re , están entre sí íntim am ente 

unidas con  el v ín cu lo  perverso de 

sus impurísimos designios.

Siendo pues esto c ie r to , creemos 

que estamos obligados á condenar 

de n u e vo  estas Sectas clandestinas, 

de manera que ninguna de ellas se 

pueda gloriar que no está com pren­

dida en nuestra sentencia A p o stó li­

ca , y  con  este pretexto inducir al 

«.rror á los hom bres incautos y  sen­

cillos. Y  asi por consejo de nuestros 

venerables herm anos Cardenales de 

la Santa Iglesia R o m a n a , y  tam bién 

de nuestro propio m o vim ien to , cier­

ta ciencia y  m adura deliberación, 

prohibim os perpetuam ente por estas 

nuestras Letras todas las Sociedades 

ocultas que ahora ex isten , y  las que 

q uizá  en adelante se form arán, cual­

quier nom bre que ten g a n , y  los p ro ­

yectos que m aquinan contra la Igle­

sia y  contra Jas supremas potestades 

civiJes, de Jas cuales arriba hemos 

hecho m en ció n , bajo las mismas pe­

nas que se contienen en las Letras 

de nuestros predecesores ya  referidas 

en nuestra C o n stitu ció n , las cuales 

expresamente confirmamos.

Por lo  cual mandamos rigurosa­

m ente y  en v irtu d  de santa obe-»



gradus y conditionis, ordinis, dig^ 

nitatis , ac praeeminentiae, sive lai~ 

cis , sive clericìs,  tam saecularibus, 

quam regularibus, etiam specifica, 

et individua mentione, et expressions 

dignis districte,  et in virtute sane- 

tae obedientiae praecipim us, ne quìs 

sub quovis p raetextu , aut quaesito 

colore audeat t vel praesum at, prae^  ̂

dictas Societates, quocumque nomi­

ne appellentur, in ire, vel propaga­

re , confovere, ac in suis aedibus, 

seu domibus, vel alibi receptare, 

atque occultare, il lis ,  et cuicumque 

earumdem gradui adscribí, aggre- 

g a r i , aut interesse, vel potestà- 

tem , seu commoditatem fa cere, ut 

alìcubì convocentur, iisdem aliquid  

ministrare, seu alias consilium, au^ 

x ilìu m , vel favorem p a la m , aut 

in  occulto, directe, aut indìrecte, 

p er se vel per alios quoquomodo 

praestdre, nec non alios hortari, 

inducere, provocare, ac suadere ut 

hujusmodi Societatibus, aut cui­

cumque earumdem gradui adscrì- 

bantur ,  annumerentur, aut inter- 

sin t, vel ipsas quomodolibet juvent, 

ac fovea n t, sed omnino ab iisdem 

Societatibus earum Caetibus, Con­

ventibus, Aggregationibus, seu 

Conventiculis prorsus abstinere se 

debeant, sub poena excomunicatio­

nis per o m n e s u t  sup ra , contrafa- 

cientes,  eo ipso absque ulla decla-' 

ratione incurrenda, d  qua nemo 

p er quemquam, nisi per N o s , seti 

Romanum Pontificem pro tempore

d ien cú  í  todos, y  i  cada uno de los 

Fieles cristianos de cualquier esta­

do , g ra d o , c o n d ic io n , o rd e n , d ig ­

nidad y  preem inencia q ue sean, le­

gos ó  clérigos, asi seculares com o 

regulares, aunque de ellos deba ha­

cerse m ención y  expresión específi- 

C3j é in d ivid ual, que nadie se atre­

v a , ó presuma, bajo cualquier pretex­

to  ó  color sup uesto , alistarse en las 

sobredichas sociedades, sea cual fue­

re su nom bre , ni propagarlas, fo ­

m entarlas, recibirlas, ú  ocultarlas en 

sus casas ó  en otra p a rte , ascribir­

se en e llas, ó en cualquiera de sus 

grados, agregarse ó asistir i  sus ju n ­

tas , perm itirles ó  proporcionarles 

que se junten en alguna p a r te , su­

ministrarles alguna cosa, ó darles de 

cualquier m odo que sea consejo, 

fa vo r, ó  ayuda en público, ó en se­

c re to , directa ó  indirectam ente por 

sí ó  por otros; que n o  exhorten  n i 

in d u zcan  , n i p r o v o q u e n , ni per­

suadan á otros que se ascriban ó 

asistan á estas sociedades, n i á n in ­

guno de sus grados, que las ayuden 

ó  p ro te jan , sino que se aparten ab­

solutam ente de ellas, de sus Juntas, 

C o n v en to s , Agregaciones ó C o n v en - 

tícu lo s, bajo la pena de excom unión, 

que incurrirán ipso facto  sin otra 

declaración todos los co n tra v e n to ­

res, com o hemos d ich o  arriba , de 

la que n o podrán ser absueltos fu e­

ra del artículo  de la m uerte, sino por 

N o s ,  ó  por los R om anos Pontífices 

nuestros sucesores.



existentem, praeterquam in articu­

lo mortis constitutus, absolutionis 

heneficium valeat ohtinere,

Praecipimus fraeterea omnibus 

sub eadem excomunicationis foen a , 

Nobis et Romanis Rontificibus suc" 

eesorihus nostris reservata, u t te- 

neantur denunciare E f is c o f is ,  vel 

caeteris,  ad quos s fe c ta t, eos om~ 

nes, quos noverint his Societatihus 

nomen dedisse, vel aliquo ex iis 

criminibus, quae modo commemo­

rata sunt se inquinasse.

R raecifue vero jusjurandum illud 

im fium  f la n e , ac scelestum, quo se 

obstringunt, qui in has Sectas co- 

O f tantur, nemini fatefactu ros, quae 

a d  illas Sectas fertin en t, et morte 

mulctaturos eos omnes sodales , qui 

ea Suferioribus, sive ecclesiasticis, 

sive laicis fa tefa ciu n t,  omnino dam- 

namus, et fla n e  irritum declara- 

mus. Quid enim ? Nonne nefas est 

jusjurandum , quod in justitia fro -  

nunciandum est, velutì vinculum ha­

bere, quo quis se ad injustam cae- 

dem obliget,  et ad eorum contem- 

nendam auctoritatem, qui cum vel 

Ecclesiam, vel legitimam civilem 

Societatem moderentur ju s habent ea 

cognoscendi,  quibus illarum salus 

continetur? Nonne ìnìquìssimun, et 

indignissìmum est Deum  i f  sum ve- 

lu ti scelerum testem , et fidejussorem 

a ffe lla re ?  Rectìssime Patres Con­

d ili Lateranensis I I I  inquìunt 

Can. 5 .  N o n  enim dicenda sunt 

ju ram en ta, sed potius perjuria,

Adem as mandamos i  todos, b a ­

jo la misma pena de excom unión 

reservada á N os y  i  Jos Rom anos 

Pontífices nuestros sucesores, que 

denuncien i  los Obispos y  á los de­

mas á quienes pertenezca á todos 

aquellos que sepan que han entra­

do en estas sociedades, ó que han 

com etido alguno de los crímenes, 

que poco há hemos m encionado.

Pero principalm ente condena­

mos y  declaramos n u lo , de ningún 

va lo r y  efecto el juram ento abso­

lutam ente im pío y  execrable por el 

cual se obligan los que entran en 

estas Sectas que á nadie descubrirán 

lo  que es propio de e lla s, y  que 

castigarán con pena de m uerte á 

todos los com pañeros que las des­

cubran á los superiores eclesiásticos 

ó  legos. Pues qué i no es acaso exe­

crable que el juram ento que debe 

ser pronunciado en justicia se ha­

ga servir de v ín cu lo  que obligue 

i  com eter injustamente la m uerte, 

y  á despreciar la autoridad de aque- 

lío s , que gobernando la Ig lesia , ó 

la legítim a sociedad c iv il tienen de- 

recho de averiguar, y  saber lo  que 

contribuye á su salud, y  conserva- 

c io n ?P u e sq u é  ¿no es una cosa ini- 

quísima é indignísima poner por 

testigo, y  por fiador de horribles de­

litos á  D ios mismo ? C o n  m uchísi- 

ma razon  dicen los Padres del con -



quae contra utilitatem  ecclesiastí- 

c a m , et Sanctissimorum Patrum , 

ven iu n t instituía ,  et intolleranda 

est eorum ex his hominibus impu- 

dentia , sive am entia, qui cum non 

modo in corde suo, sed etiam palam , 

et in puhlicis scriptis dicant non est 

D eu Sj audeant tamen jusjurandum  

exigere ab iis omnibus, quos suas 

in Sectas deligunt.

U aec d  N obis constituta sunt 

ad furiosas et scelestas has omnes 

Sectas comprimendas et damnandas. 

N unc vero vestram Ven. Fratres 

Catholici, P a triarchae , Prim ates, 

Archiepiscopi, et Episcopi ,  o p era i  

non postulamus modo, sed etiam fia-- 

gitamus. A ttendite vobis,  et uni^ 

versi g reg i, in quo vos Spiritus 

Sanctus posuit Episcopos regere E c -  

clesiam D ei, Invadent quidem lupi 

rapaces in vos, non p a r  cent es gregi; 

sed nolite metuere, nec facite ani'- 

mam vestram pretiosorem quam vos. 

Illu d  tenete d  vobis maxima ex p a r­

te pendere hominum vobis commisso- 

rum in Keligione, et recte fa ctis  

constantiam. Quamvis enim iis viva- 

mus diebus q u i m ali su n t, eoque 

tempore, quo plures n on  sustinent 

sanam d o ctrin a m , perdurai tamen 

permultorum fidelium  in pastores 

suos observantia, quos jure suspi^ 

xiunt velut Christi M inistros, et dis- 

pensatores misteriorum ejus, Utimini 

igitur in ovium vestrarum commo-

cilio  tercero de L etra n  en el cá - 

non te rce ro : Que no deben llamarse 

juramentos sino perjurios los que son 

contrarios á  la utilidad de la Iglesia  

y  á  las máximas de los SS. P P .  Es 

intolerable la desvergüenza <5 la lo­

cura de aquellos de esta Secta que 

diciendo no solamente en su cora­

zo n  j sino á presencia de otros y  en 

escritos p ú b lic o s, que no hay D ios, 

se atrevan á exigir el juram ento de 

los que reciben en sus Sectas.

N o s hemos establecido estas co­

sas para reprim ir y  condenar estas 

furiosas y  execrables Sectas. A h o ­

ra , venerables hermanos Patriar­

cas, Primados A rzobispos y  O bis­

pos católicos, no solamente pedimos 

con  instancia vuestro a u x ilio , sino 

que lo  exigim os. M irad por vo so ­

tros y  por toda la grey  en la cual 

el Espíritu santo os ha puesto O bis­

pos para gobernar la Iglesia de D ios. 

L o s  lobos rapaces os acom eterán, 

y  n o  perdonarán al rebañ o; pero 

n o temáis n i estimeis mas vuestra 

v id a  que á vosotros mismos. E stad 

persuadidos que la constancia en la 

R eligión  y  en las buenas costum ­

bres de los que están puestos á vues­

tro cuidado pende de vosotros. 

Pues aunque v ivam o s en unos dias 

que son m alos, y  en un  tiempo en 

que muchos no sufren la sana 

D octrina , h ay sin em bargo m uchos 

otros fieles que respetan á sus Pas­

to res , y  los consideran con razón 

ministros de Jesucristo ,  y  dispen-



dum hac auctoritate, quam in ea  ̂

rum animis inmortali D e i beneficio 

retinetis. Cognoscant per vos Secta- 

riorum dolos, et quanta diligentia 

eos eorumque consuetudinem cavere 

debeant. Horreant vobis auctoribus 

et magistris pravam  eorum doctri- 

nam , qui Sanctissima Religionis 

nostrae m isteria, et purissim a  

Christi praecepta irridente omnem^ 

que legitimam potestatem impug- 

nant. J lc  ut vos verbis alloquamur 

praedecessoris nostri Clementis x i i i  

in sua Epistola enciclica ad Patriar^  

chas i Prim ates y Archiepiscopos, E~ 

piscopos universos Ecclessiae catholi- 

cae diei Septembris anni i j 5 S .  

R epleti siiBus obsecro fortitudine 

Spiritus D o m in i, Judíelo, et virtute, 

ne tam quam  canes m uti non valen- 

tes latrare, greges nostros patiamur 

fieri in  rapinam , et oves nostras in 

devorationem  om nium  bestiarum 

agri. Ñ eque nos quidquam  deter- 

re a t, quom inus pro D e i g lo r ia , et 

salute anim arum , ad omnes d im i- 

cationes Nosm etipsos objiciam us. 

Recogitem us eum , q u i talem sus- 

tinuit à peccatoribus, adversus se- 

metipsum  contradictionem . Q uod  

si nequissimorum timeamus auda- 

ciam , actum  est de episcopatus v i ­

gore ; et de Ecclesiae gubernandae 

sublim i, ac d ivin a potestate: nec 

cliristiani u ltra aut durare, aut esse 

jam possum us, si ad h oc ven tu m  

est, perditorum  minas aut insidias 

pertinescamus.

sadores de sus misterios. Usad pues 

para la utilidad de vuestras ovejas 

de esta autoridad que por la mise­

ricordia de D ios conserváis sobre 

sus almas. Hacedles conocer los en­

gaños de los sectarios , y  cuanto 

cuidado deben poner en precaverse 

de ellos y  evitar su trato. H aced 

con vuestras instrucciones y  auto­

ridad que se horroricen de la per­

versa doctrina de aquellos que h a­

cen burla de los misterios de n ues­

tra santísima R eligión  y  de los pre­

ceptos purísimos de Jesucristo, y  

que im pugnan toda potestad legíti­

ma. Y  para hablaros co n  las mis­

mas palabras de nuestro predecesor 

d e m e n te  x iri en su carta encíclica 

del catorce de Setiembre de mil 

setecientos cincuenta y  o c h o , á to­

dos los Patriarcas, Prim ados, A r z o ­

bispos y  Obispos de la Iglesia C a tó li­

ca; Llenémonos, os suplico, de iafor^ 

taleza del espíritu del Señor, de cien­

cia y  de v irtu d , y  no suframos en si­

lencio como perros mudos que no quie^ 

ren ladrar , que nuestra grey esté ex- 

puesta á  la rapiña  ̂ y  nuestras ovê  

ja s sean devoradas por las bestias 

feroces, y  expongámonos sin miedo d  

toda especie de combates por la glo- 

ria de D ios y  la salud de las almas. 

N o  apartemos los ojos de aquel que 

sufrió tan gran contradicción de los pe  ̂

madores contra s upropiapersona. Por» 

que si tememos la audacia de los mal­

vados se acabó el vigor episcopal,y4a 

sublime y  divina potestad de gober--



Summo etiam studio vestrum jla -  

gitam us praesidium , carissimi in 

Christo F ili nostri  ̂ catholici F r in -  

cipes, quos singulari, et prorsus p a ­

terno amore diltgimus. Revocamus 

propterea vobis tn memoriam verba, 

quibus Leo M a g n u s, cujus in dig- 

nitate successores, et nominis licet 

indigni haeredes sumus, ad Leonem 

Imperatorem scribens, usus est. D e ­

bes incunctanter a d vertere , R e -  

giam potestatem tib i non solum  ad 

m undi regimen , sed m axim e ad 

Ecclesiae praesidium esse collatam , 

u t ausus nefarios com prim endo, 

quae sunt bona statura defendas, 

et veram  pacem his , quae sunt 

turbata restituas. Quamquam in eo 

dicrimine res hoc tempore versetur, 

u t non modo ad catholicam K eligio- 

nem defendendam, sed ad tuendam 

etiam vestram, et populorum vestro 

imperio subjectorum incolumitatem, 

sectae illae d  vobis coercendae sint, 

Religionis enim causa, hoc praeser^ 

tim  tempore, cum Societatis salute 

ita  conjuncta est, ut nullo quidem 

modo altera ab altera dividi p os­

siti N a m , qui Sectas illas sequun- 

tur , non minus R elig ionis,  quam  

vestraepotestatis sunt hostes. Utram ' 

que aggrediuntur, utramque poeni- 

tus labefactare moìiuntur, Neque

nar la Iglesia; y  si somos tan débiles 

que nos dejamos intimidar de las ame- 

na za sy  asechanzas de los hombres des- 

esperados, no podremos conservar la 

Religión cristiana, ni aun la vida.

Pedim os tam bién vuestro a u x i­

lio  con  la m ayor ansia. Príncipes 

C a tó lic o s , carísimos hijos nuestros 

en Jesucristo^ á quienes amamos ín­

tim am ente con  un  singular amor de 

padres. Para este fin os traemos á 

la memoria las palabras de L eó n  el 

G rande ,á  cu ya  d ignidad hemos su­

cedido y  de quien  somos herederos^ 

aunque indignos de este nom bre. 

E ste gran Papa escribiendo al em ­

perador L eó n  , le d e c ia : Debes te^ 

ner por cierto que la potestad R ea l 

íe  se ha dado no solamente p a ra  el 

gobierno del mundo, sino principal-* 

mente p a ra  que protejas la Iglesia, 

reprimas los conatos perversos de los 

hombres malvados , defiendas lo que 

está bien establecido, y  restablezcas 

¡a verdadera p a z  en las cosas que es- 

tan desordenadas. A u n q u e  h a y  esta 

d iferen cii en el tiem po que nos ha­

llam os , que ahora debeis reprim ir 

■aquellas S ectas, no solam ente para 

defender la R elig ió n  ca tó lica , sino 

para conservar vuestra seguridad y  

la de vuestros súbditos. L a  causa de 

la R elig ió n  en este tiem po está tan 

unida con  el b ien  del E sta d o , que 

■de ninguna manera puede separar» 

•se una de otra. P orque los que si­

guen aquellas Sectas son tan enem i­

gos de vuestra pote^stad, com o de



certe paterentur , si pos sent,  aut 

R.eligìonem, aut Regiam  ullam po- 

testatem superesse.

A c  tanta est hominum calìidis^ 

sìmorum a stu tia , u t cum maxime 

videntur vestrae potestatis amvlifi- 

cationi studere, tum ejus eversionem 

praecipue spectent. Docent UH qui^ 

dem permulta ut suadeant nostram, 

et Episcoporum potestatem ab iis, 

qui rerum potiuntur, imminuendam, 

et debiUtandam esse, et ad eos p iù -  

ra transferenda ju r a ,  tum ex iis, 

quae propria sunt apostolicae hu^ 

ju s  Cathedrae, et Ecclesiae prin­

c ip alis , tum ex i is , quae ad E p is ­

copos pertinent,  qui in nostrae sol- 

Hcitudinis partem  sunt focati. Ve- 

rum haec UH non modo ex teterri­

mo quo injlammantur in Religionem  

odio, sed so etiam consilio docent, 

quod sperent fo r e , ut gentes quae 

cestro imperio subjiciuntur, si forte  

perspiciant^^verti terminas, quos de 

rebus sacris Christus, et Ecclesia 

ab eo instituta ,  constituerunt, f a ­

cile hoc exemplo adducantur ad po~ 

litici etiam regiminis formam im - 

mutandam, et destruendam.

Vos etiam omnes, ò dilecti fìlii, 

qui catholicam Religionem profite- 

mini peculiari oratione, et hortatio- 

nìbus nostris, respicimus; homines, 

qui ponunt lucem tenebras, et te-

la R elig ió n ; i. entrambas acom eten 

con  el fin de destruirlas enteramen­

te , y  si ellos pudieran no dejarían 

subsistir n i la R e lig ió n , ni la potes­

tad Real.

Y  es tal la astucia de estos hom ­

bres artificiosos que cuando parece 

que procuran con  todo esmero ex­

tender vuestra potestad, entonces 

mismo trabajan particularm ente en 

su ruina: ellos en verdad enseñan 

muchas cosas para persuadir que 

ios que tienen el supremo poder 

deben disminuir y  debilitar nues- 

.tra potestad, y  la de los O bispos; y  

que deben trasladarse á los Sobera­

nos m uchos de Jos derechos que son 

propios de esta Cátedra apostólica 

y Iglesia p rin cipa l, y  de los que per­

tenecen á los Obispos que son lla­

mados en parte de nuestra solicitud. 

Estas cosas las enseñan por el odio  

que arde en su corazon  contra la 

R e lig ió n , y  ya tam bién con  el fin 

de que si acaso conocen los que es- 

tan sujetos á vuestro  im p e rio , que 

se trastornan los términos que Jesu­

cristo y  la Iglesia fundada por él, 

establecieron sobre las cosas sagra­

das, esperan que con  este ejem plo 

les persuadirán fácilm ente, que se 

m ude y  destruya la form a del go­

bierno político.

P o r lo cual os suplicamos y  ex­

hortam os m u y particularm ente á 

todos v o s o tro s , hijos m u y amados, 

que profesáis la R elig ió n  C ató lica, 

que os separeis enteram ente de to-



nehras lucent, omnino evitate. Quae 

enim veri nominis utilitas exoriri 

vobis poterit ex conjunctione cum 

hominibus, qui nullam D e i , nullam 

sublimiorum quarumque potestatum  

rationem habendam p u ta n t , qui per  

insidias, et clancularios Conventus 

bellum illis afferre conantur, quis­

que etsi in foro  , et ubique clamenty 

se publici Ecclesiae, et Societatis 

boni amantissimos esse', tamen uni­

versis suis gestis jam  declararunt 

omnia perturbare , omnia evertere 

velie. Sunt ii  quidem iis hominibus 

similes y quibus nec hospitium dan-- 

dum , nec dicendum A v e  jubet Joan- 

nes in secunda sua E pistola ca^. 

j  o f et quos primogénitos D iaboli 

appellari y majores nostri non du- 

bitarunt. Cávete igitur ab eorum 

hlanditiis , et mellitis sermonibus, 

quibus vobis suadebunt, ut nomen 
%

illis sectis d etis, quibus ipsi ad- 

scripti sunt. P ro certo habete, ne- 

minem earum participem Sectarum 

esse posse, quin gravissim i fla g itii  

reus s it , eorumque verba ab auribus 

vestris repellite, qui j ut vestrae in 

gradus suarum Sectarum inferiores 

cooptationi assentiam ini, vehementer 

¿^ rm a nt , nihil in gradibus illis 

admittiJ quod-rationi , nihil quod 

Religioni adversetur, imo nihil vel 

p ra ed ica ri,  vel perfici , quod non 

sanctum , quod non rectum , quod 

non incontaminatum sit. Etenim  jus- 

jurandum illud nefarium , quod jam  

fiiemoratum e s t ,  quodque in . ilia

dos aquellos que llam an i  la  lu z  ti­

nieblas , y  á las tinieblas lu z  , por­

que <qué utilidad real y  verdadera 

os puede resultar de estar unidos con  

unos hom bres que juzgan que no se 

debe hacer caso de D ios, ni de las po­

testades mas a lta s , que procuran por
\

asechanzas y  Juntas clandestinas ha­

cerles la g u erra , que por todas partes 

clam an que son amantes del bien pú­

b lico  , de la Iglesia y  del E sta d o , sin 

embargo que co n  sus hechos m a­

nifestaron con  bastante claridad que 

to d o  lo  quieren co n fu n d ir , y arrui­

nar? Estos son ciertam ente semejan­

tes á aquellos hom bres á quienes el 

apostol San Juan nos manda en su 

segunda epísto la, capítu lo x . ,  que 

no los recibam os e n ca sa , ni los sa­

lud em os, y  á quienes nuestros ma­

yores no dudaron llam ár prim ogé­

nitos del D iab lo . G uardaos de sus 

h a lago s, y  de sus palabras suaves, 

con  las cuales os persuadirán que 

entreis en aquellas Sectas en que 

ellos están ascriptos. T en ed  por cier­

to  , que nadie puede ser in d iv id u o  

de aquellas Sectas, sin que sea reo 

de un  gravísim o crim en. Cerrad 

vuestros oidos á sus p alab ras, pues 

para haceros consentir en los deseos, 

que tienen de alistaros en los gra­

dos inferiores de sus S e c ta s , os 

asegurarán con  la m ayor osadía, que 

no h a y  nada en estos grados, que 

sea contrario á la razón  ni á la 

R e lig ió n ; y  que no se hace ,  ni se 

d ice ninguna cosa en sus Juntas que



etiam inferiori cooftatione jurart 

debet» satis f e r  se e s t,  u t intelli^ 

g a tts , nefas etiam esse levioribus il- 

IÌS gradihus adscribí,  atque in iis 

•versari, Deínde quamvís quae g ra ­

viora  ̂ et scelestiora sunt, iis man-- 

dari non soleant,  qui superiores 

gradus assequuti non su n t, pers^ 

picue tamen p a t e t , pernitíosissima- 

rum harum Societatum vim , et au- 

daciam , ex omnium qui iis nomen 

dederunt, consensione, et m ultitu- 

dine , coalescere. Itaque ii etiam , qui 

inferiores illos gradus non sunt 

praetergressí, scelerum illorum p a r­

ticipes haberi debent. E t  in eos ca- 

dit illud A postoli ad Kom , cap, i ,  

q u i talia a g u n t, digni sunt morte; 

et non solum  qui ea fa c iu n t, sed 

etiam q u i consentiunt facientibus.

Postremo eos, qui cum jam  es­

sent illuminati 3 et gustavissent do- 

num caeleste,  et partícipes fa c ti es-- 

sent Spiritus Sanctij deinde tamen 

misserrime prolapsi s u n t , et Sectas 

illas sequuntur y sive in inferiori- 

bus , sive' in superioribus earum 

gradibus versentur ,  peramanter ad 

ISÌos vocamus. E ju s  enim vice fun-^ 

gentes, qui professus est, non venisse 

se vocare ju stos, sed peccatores, et 

se pastori aequiparavit,  qui relie-*

no sea santo , recto y  puro ; pues 

el juram ento execrable , del cual 

hemos hablado arriba, que se exige 

tam bién de los que están en los gra­

dos in feriores, es por sí bastante 

para que quedeis convencidos que 

es un gran crim en ascribirse en es­

tos grados á estas Sectas, y  asistir 

á sus juntas. Adem as de e sto , aun­

que no se acostum bren encargar las 

cosas mas graves y  mas execrables 

de estas Sectas, sino á los que están 

en los grados superiores; sin em ­

bargo es evidente que la fuerza y  

audacia de estas sociedades perni­

ciosísimas nace de la m ultitud y  

consentim iento de todos los asocia- 

dos. Y  asi los que no han pasado 

de los grados inferiores se deben 

considerar com o cóm plices de aque­

llos delitos, y  aplicarles aquella sen­

tencia del A p ó sto l en la carta i  los 

R o m an o s, cap. i. L os que hacen ta­

les cosas son dignos de muerte,  y  no 

solo los que las hacen sino también 

los que consienten que se hagan.

E n  fin , llamamos con la m ayor 

ternura para que v u e lv a n  á nosotros 

i  ios que habiendo sido ilum inados, 

y  gustado el don C elestia l, y  parti­

cipado del Espíritu S a n to , despues 

han caido miserablemente y  siguen 

aquellas Sectas, ora esten en los gra­

dos inferiores, ó en los superiores. 

Pues ejerciendo el oficio de aquel 

que declaró abiertam ente, que no ha­

bía ven id o á buscar los justos, sino 

los pecadores, y  se com paró á un



to reliquo grege, sollicite ovem quae- '̂ 

r i t , quam p erdid it, eos hortamur^ et 

obsecramus, ut ad Christum rever  ̂

tantur. Quamvis enim maximo se 

polluerint crimine, non debent  ̂ ta -  

men de D e i ,  et Jesu Christi F iiii  

ejus misericordia, et dementia des­

perare. Kecipìant igitur sese tandem 

aliquando, et iterum ad Jesum 

Christum pro iis etiam passum  con- 

fu g ia n t, qui eorum resipiscentiant 

non modo, non despiciet, sed imo ad  

instar amantissimi F  atri s ,  qui f i -  

lios prodìgos jam  dudum expectat, 

Hbentissime accipiet, JSfos vero ut,_ 

quantum in nobis est, eos excitemus, 

et faciliorem iis sternamus viam ad  

poenitentiam, suspendimus. ad inte-mi 

grum anni spatìum , post publica-  

tas nostras has apostólicas litteras 

in  regione in qua morantur, tum 

obligationem denunciandi suos in Sec- 

tìs illis socios, turn etiam reserva- 

tionem censurarum, in quas Sectis 

illis nomen dantes inciderunt, eos- 

que, etiam non denimtiatis compii- 

cibus, absolví ab iis censuris posse 

declaramus d  quocumque Confessa­

rlo , modo sit ex eorum numero qui 

à  locorum in quibus degunt Ordì- 

nariis approbati sunt. Qtiam etiam 

facilitatem  in eos , qui forte in urbe 

morentur, adhibendam constituimus.
%

Quod si quispiam ex i i s , quos nunc 

alloquimur, ita  pertinax sit [quod 

D eus missericordìarum F a ter aver- 

ta t) j ut commitat,  illud temporis 

spatium quod. designavimus, labi.

Pastor que dejando su rebaño corre 

solícito en busca de la oveja que ha 

p erd id o , les exhortam os, y  con  las 

mas vivas instancias les pedim os q u e  

v u e lv a n  á Jesucristo.. Pues aunque 

hayan com etido un crim en tan enor­

me j n o  por eso deben desesperar de 

la misericordia, y  de la clem encia de 

D io s , y  de Jesucristo su H ijo. Y  asi 

que v u e lv a n  en fin en s í , y  recurran 

á Jesucristo, que tam bién ha pa­

decido por ellos, y  deben estar cier­

tos qUe no solamente n o  desprecia­

rá su arrepentim iento, sino que an­

tes bien los recibirá con la m ayor 

com placen cia, com o un  padre aman- 

tísimo que hace tanto tiem po que 

está esperando á sus hijos pródigos. 

N os para excitarlos por nuestra parte 

cuanto podem os, y  .facilitarles e l ca­

m ino para la penitencia, suspendemos 

por un año e n te ro , despues de publi­

cadas estas nuestras Letras en el pais 

donde residen, la obligación de de­

nunciar á sus com pañeros en aque-^ 

lias Sectas, y  la reserva de las cen­

suras en las cuales incurrieron por 

haber entrado en ellas; y  declaramos, 

que sin denunciar á sus compañeros, 

puedan ser absueltos por cualquier 

confesor aprobado por ei O rdinario 

del lugar donde residen. Esta misma 

facilidad hemos tenido por co n v e ­

niente concederla á los que residen 

en R o m a , si acaso hay algunos. M as­

si alguno de aquellos, con quienes- 

ahora hablam os, fuere tan obstinado 

( lo  que no permita D io s Padre de



quin Sectas illas deser a t ,  et Dere rs- 

sìp ìsca t,  eo elapso, contìnuo et obli-- 

gatio denunciandi complices, et cen- 

surarutn reservatio in eum revivis- 

cet,  nec absolutionem deinceps im­

petrare p oterit,  nisi denunciatis an" 

tea complicibus, vel saltern jura ­

mento emisso de iis quam primum  

denunciandis,  nec ab alio poterit 

iis censuris solvi, quam d  nobis 

vel d  nostris Succesoribus, aut ab 

i i s ,  qu i d  Sede apostolica ab iis- 

dem absolvendi impetraverint f a -  

cultatem,

Volumus etiam , quod praesen­

tium nostrarum Litterarum  tran­

sumptis etiam impressis, manu ali­

cujus N o ta rii publici subscriptis, 

et sigillo personae in dignitate ec-- 

clesiastica constitutae m unitis, ea-- 

dem, fides prorsus adhibeatur , quae 

ipsis originalibus litteris adhibere- 

tu r , si forent exhibitae vel os  ̂

tmsae.

N u lli ergo hominum liceat hanc 

paginam  nostrae declarationis, dam­

nationis , confirmations s , innovatio- 

n is ,  m andati,  prohibitionis,  in- 

vocationis, requisitionis, decreti, et 

voluntatis infringere, vel ei ausu 

temerario contraire. S i quis autem 

hoc attentare praesumpserit indig- 

nationem Omnipotentis T>ei,  ac 

Beatorum V etri et P a u li A posto- 

Iprum ejus, se noverit incursurum.

D atum  Komae apud Sanctum 

Petrum  anno Incarnationis Domi"

k s  misericordias ) que deje pasar e l 

tiem po que hemos señalado, sin que 

abandone aquellas Sectas, y  se arre­

pienta pasado el año^ tendrá toda 

su fuerza contra él la reserva de las 

censuras, y  n o  podrá despues co n ­

seguir la absolución^ sino denuncian­

do antes los cóm plices, ó  á lo menos 

prestando juram ento de denunciar­

los cuanto an tes, y  n o  podrá ser ab- 

sueltOj sino por N o s, ó por nuestros 

sucesores, ó  por aquellos que hayan 

im petrado de la Silla A postólica la 

facultad de absolver estos pecados, 

y  censuras.

Q uerem os ademas que á los tras­

lados ó  copias de estas nuestras L e ­

dras, aunque esten impresas, firmadas 

por la m ano de algún N otario  pú­

b lic o , y  selladas con  el sello de al­

guna persona constituida en d igni­

dad eclesiástica, se las dé absoluta­

m ente la misma f e ,  que á las inismas 

originales, si fueren exh ib id as, ó 

presentadas.

Y  asi á n ingún hom bre sea lí­

cito  quebran tar, ó temerariamente 

contradecir esta escritura de nuestra 

declaración, con d en ación , confir­

m ación , in n o v a c ió n , m and ato, pro­

h ib ició n , in v o c a c ió n , requisición, 

decreto y  volun tad  ; y  si alguno pre- 

sumiere tal a ten tad o , sepa que in ­

currirá en la indignación del D ios 

om nipotente, y  de sus bienaventura­

das A póstoles S. Pedro y  S. Pablo.

Dadas en R om a en S. Pedro á 

trece de M arzo del año de la E n-



nìcae millessimo octingentessimo vi^ carnación del Señor m il ochocien- 

gessimo quinto tertio idus M a rti, tos veinte y  c in c o , tercero de nues- 

Pontificatus nostri anno tertio^ tro Pontificado.

B . Card, Prodatarius. B . Cardenal Prodatario.

P ro  Domino Card. A lb a n i. P or el Señor Cardenal A lb a n y .

F . Capaccin i Substitutus. F , Capaccini Substituto.

Visa de Curia. D .  Testa* V ista  de la C uria. D . Testa.

F . Lablzzarius. F . L a b izza ri.

Loco >ì< Plum bi. L u g a r ^  del Sello.

Registrata in Secretarla B revium . Registrada en la Secretaria de ks

Breves.

Supradictae litterae apostolicae L a s  sobredichas Letras Apostólicas 

aíR xae, et publicatae fuerunt ad fueronfijadas y  publicadas a las puerT 

va lvas Basillcarum urbis, C an cel- tas de la$ Basilicas déla ciudad, a la s  

lariae apostolicae, ac magnae C u -  de la Cancelaria apostólica, de lagran  

riae Inocentianae , atque in A cie  Curia Inocenciana en la p la za  del cam- 

C am p i Florae , et in aliis locis so^  p o de F lora, y  en los otros lugares a- 

litis et consuetis per me A loysiu m  costumbrados, por m i L u is  Pitorri 

Pitojrri apostolícum  Cursorem . Cursor apostólico,

Josephus Cherubini,  M agister Cur-- José C h erubini  ̂ Cursor m ayor. 

sorum.

Certifico yo D .  Josef Sabau y B lanco, del Consejo de S. M . ,  su 

Secretario, y  de la Interpretación de L en g u a s, Arcediano de A lia g a ,  

D ignidad de la Santa Iglesia Metropolitana de Z a ra g o za , Biblioteca­

rio de la R ea l Academ ia de la H isto ria , y  Académico de níimero de 

la misma : Que la antecedente traducción está bien y  fielmente hecha en 

castellano del ejemplar latino que de R ea l orden me fu e  remitido por el 

Excmo. Sr. primer Secretario de Estado, M adrid  5  de Mayo de 1 ^ 2 6 . '^  

Josef Sabau y  Blanco,

Publicada en el mi Consejo la citada R eal orden de veinte de D i­

ciembre ú ltim o , y  con vista de lo expuesto en su razon por mis Fiscales, 

ha acordado su cum plim iento y  expedir esta mi C éd u la: por la cual os 

m ando veáis la Bula que queda inserta, expedida por nuestro m uy Santo 

Padre L eo n  x ii  en trece de M arzo del año pasado de m il ochocientos 

vein te  y  c in co , y  haciéndola dar toda la publicidad necesaria, la guar­

déis, cumpláis y  ejecuteis, y  hagais guardar, cum plir y  ejecutar en todo.



y  por tod o com o en ella se co n tien e , sin co n tra ve n irla , p erm itir , ni dar 

lugar á su con traven ción  en manera a lg u n a : y  encargo á los M . R R . A r ­

zobispos, R R . O bispos, sus Provisores, V icarios y  demas Jueces eclesiás­

ticos con  jurisdicción ver} nullius de estos mis Reinos y  Señoríos, á 

los Cabildos de las Iglesias M etropolitanas, Catedrales y  C o leg iatas, y  á 

los Superiores, y  Prelados de las órdenes Regulares , y  M ilitares, Párrocos 

y  demas personas eclesiásticas á quienes co m p ren d e, concurran por su 

parte cada u n o  en lo  que le to ca , á la puntual observancia de la referida 

B u la : que asi es mi v o lu n ta d ; y  que al traslado impreso de esta mi C éd u ­

la ,  firmado ds D . V a len tín  de P in illa , mi Escribano de Cám ara y  de G o ­

bierno del mi C o n se jo , se le dé la misma fe ,  y  crédito que á su ori­

ginal. D ada en el Pardo á trece de F ebrero de m il ochocientos veinte y  

siete, = Y O  E L  R E Y . =  Y o  D . M iguel de G o rd o n , Secretario del R e y  

nuestro Señor, la hice escribir por su mandado. = D .  Ignacio M artínez de 

V ille la . =  D . Francisco M a r ín .= D . M iguel M o d e t .= D . Joaquín de A l-  

m azan. =  D . G abriel V ald és.= :R egistrad a, Salvador M aría Granés. =  T e -  

liie n te C in  ciller M a y o r, Salvador Ma^ía Granes,

£ s  co fia  de su orig ina l, ds que certifico.

D .  Valentín de PiniUa.
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